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SEPARATA ESPECIAL

BORRADOR DEL REAL DECRETO POR EL QUE SE ESTABLECE BORRADOR DEL REAL DECRETO POR EL QUE SE ESTABLECE 
LA ORDENACION Y LAS ENSEÑANZAS MINIMASLA ORDENACION Y LAS ENSEÑANZAS MINIMAS

DE LA EDUCACION INFANTIL.DE LA EDUCACION INFANTIL.

La Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se 
modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, 
introduce en la anterior redacción de la norma importantes 
cambios, muchos de ellos derivados, tal y como indica la 
propia ley en su exposición de mo vos, de la conveniencia de 
revisar las medidas previstas en el texto original con objeto de 
adaptar el sistema educa vo a los desa os del contexto 
contemporáneo, de acuerdo con los obje vos fijados por la 
Unión Europea y la UNESCO para la década 2020/2030. 
De acuerdo con este enfoque, el tulo preliminar del nuevo 
texto de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, 
incluye entre los principios y fines de la educación el cumpli-
miento efec vo de los derechos de la infancia según lo 
establecido en la Convención sobre los Derechos del Niño de 
Naciones Unidas, la inclusión educa va y la aplicación de los 
principios del Diseño universal de aprendizaje. 
Al mismo empo, la ley reformula, en primer lugar, la defini-
ción de currículo, enumerando los elementos que lo integran y 
señalando a con nuación que su configuración deberá estar 
orientada a facilitar el desarrollo educa vo de los alumnos y 
alumnas, garan zando su formación integral, contribuyendo al 
pleno desarrollo de su personalidad y preparándolos para el 
ejercicio pleno de los derechos humanos, de una ciudadanía 
ac va y democrá ca en la sociedad actual, sin que en ningún 
caso esta configuración pueda suponer una barrera que 
genere abandono escolar o impida el acceso y disfrute del 
derecho a la educación. En consonancia con esta visión, la ley, 
manteniendo el enfoque competencial que aparecía ya en el 
texto original, hace hincapié en el hecho de que esta forma-
ción integral necesariamente debe centrarse en el desarrollo 
de las competencias. 
Asimismo, se modifica la anterior distribución de competen-
cias entre el Estado y las Comunidades Autónomas en lo rela -
vo a los contenidos básicos de las enseñanzas mínimas. De 
este modo, corresponderá al Gobierno, previa consulta a las 
Comunidades Autónomas, fijar, en relación con los obje vos, 
competencias, contenidos y criterios de evaluación, los aspec-
tos básicos del currículo, que cons tuyen las enseñanzas 
mínimas. Las Administraciones educa vas, a su vez, serán las 
responsables de establecer el currículo correspondiente para 
su ámbito territorial, del que formarán parte los aspectos 
básicos antes mencionados. Finalmente, corresponderá a los 
propios centros desarrollar y completar, en su caso, el currícu-
lo de las diferentes etapas y ciclos en el uso de su autonomía y 
tal como se recoge en la propia ley. 
Con relación a la Educación Infan l, el nuevo texto incorpora a 
la ordenación y los principios pedagógicos de la etapa el respe-
to a la específica cultura de la infancia que definen la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño y las Observaciones Genera-
les de su Comité. Asimismo, se otorga un mandato al Gobierno 
en colaboración con las Administraciones educa vas para 

regular los requisitos mínimos que deben cumplir los centros 
que imparten el primer ciclo de esta etapa. 
De conformidad con todo lo anteriormente expuesto, el objeto 
de este real decreto es establecer las enseñanzas mínimas de 
la Educación Infan l, entendida como una etapa educa va 
única, con iden dad propia, organizada en dos ciclos que 
responden ambos a una misma intencionalidad educa va. 
Par endo de esta visión de conjunto, y recogiendo el mandato 
del ar culo 14.7 de la ley, que por primera vez encomienda al 
Gobierno, en colaboración con las Comunidades Autónomas, 
la definición de los contenidos educa vos del currículo del 
primer ciclo, este real decreto define, en primer lugar, los 
obje vos, fines y principios generales y pedagógicos del 
conjunto de la etapa, así como las competencias cuyo desarro-
llo deberá iniciarse desde el comienzo mismo de la escolariza-
ción. Se recogen por úl mo los contenidos educa vos de cada 
área, que están conformados por las competencias específicas 
previstas para la etapa, así como los criterios de evaluación y 
los saberes básicos para cada ciclo. 
Además, con carácter meramente orienta vo y con el fin de 
facilitar al profesorado su propia prác ca, se propone una 
definición de situación de aprendizaje, se describen sus 
elementos cons tu vos y se ofrecen ideas y ejemplos para su 
diseño. 
Por otra parte, se recogen en esta norma otras disposiciones 
referidas a aspectos esenciales de la ordenación de la etapa, 
como la evaluación, la atención a las diferencias individuales y 
la autonomía de los centros. 
El presente real decreto se adecúa a los principios de buena 
regulación previstos en el ar culo 129 de la Ley 39/2015, de 1 
de octubre, del Procedimiento Administra vo Común de las 
Administraciones Públicas. En lo que se refiere a los principios 
de necesidad y eficacia, se trata de una norma necesaria para 
la regulación de las enseñanzas de Educación Infan l confor-
me a la nueva redacción de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de 
mayo, tras las modificaciones introducidas por la Ley Orgánica 
3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley 
Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación. De acuerdo con 
el principio de proporcionalidad con ene la regulación 
imprescindible de la estructura de estas enseñanzas al no 
exis r ninguna alterna va regulatoria menos restric va de 
derechos. Conforme a los principios de seguridad jurídica y 
eficiencia resulta coherente con el ordenamiento jurídico y 
permite una ges ón más eficiente de los recursos públicos. 
Cumple también con el principio de transparencia, ya que 
iden fica claramente su propósito y durante el procedimiento 
de elaboración de la norma se ha permi do la par cipación 
ac va de los potenciales des natarios a través del trámite de 
audiencia e información pública.
En el proceso de elaboración de este real decreto han sido
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a) Conocer su propio cuerpo y el de los otros, así como 
sus posibilidades de acción y aprender a respetar las 
diferencias. 
b) Observar y explorar su entorno familiar, natural y 
social. 
c) Adquirir progresivamente autonomía en sus ac vida-
des habituales. 
d) Desarrollar sus capacidades afec vas. 
e) Relacionarse con los demás en igualdad y adquirir 
progresivamente pautas elementales de convivencia y 
relación social, así como ejercitarse en el uso de la empa-

a y la resolución pacífica de conflictos, evitando 
cualquier po de violencia. 
f) Desarrollar habilidades comunica vas en diferentes 
lenguajes y formas de expresión. 
g) Iniciarse en las habilidades lógico-matemá cas, en la 
lectoescritura y en el movimiento, el gesto y el ritmo. 
h) Promover, aplicar y desarrollar las normas sociales que 
promueven la igualdad de género. 

Ar culo 8. Áreas.
1. Los contenidos educa vos de la Educación Infan l se 
organizan en áreas correspondientes a ámbitos propios de 
la experiencia y del desarrollo infan l y se abordarán por 
medio de ac vidades globalizadas que tengan interés y 
significado para los niños y las niñas. 
2. Las áreas de Educación Infan l son las siguientes: 

• Crecer en armonía. 
• Descubrir, disfrutar y explorar el entorno. 
• Comunicar y representar la realidad. 

3. Estas áreas deben entenderse como ámbitos de experien-
cia intrínsecamente relacionados entre sí, por lo que se 
requerirá un planteamiento educa vo que promueva la 
configuración de situaciones de aprendizaje globales, 
significa vas y es mulantes que ayuden a establecer 
relaciones entre todos los elementos que las conforman. 

Ar culo 9. Enseñanzas mínimas. 
1. En el anexo I de este real decreto se establecen las 
competencias de la etapa. 
2. En el anexo II se fijan las competencias específicas de 
cada área, que serán comunes para los dos ciclos de la 
etapa, así como los criterios de evaluación y los contenidos, 
enunciados en forma de saberes básicos, que se establecen 
para cada ciclo en cada una de las áreas. 
3. En el anexo III se presentan, con carácter meramente 
orienta vo, algunas ejemplificaciones de posibles configu-
raciones de situaciones de aprendizaje. 

Ar culo 10. Currículo. 
1. Las Administraciones educa vas establecerán el currículo 
del primer y el segundo ciclo de Educación Infan l, del que 
formarán parte, en todo caso, las enseñanzas mínimas 
fijadas en este real decreto. 
2. Los centros docentes, como parte de su propuesta peda-
gógica, desarrollarán y completarán el currículo establecido 
por las Administraciones educa vas, adaptándolo a las 
caracterís cas de los niños y niñas y a su realidad socioedu-
ca va. 
3. Los profesionales que a enden a los niños y niñas adapta-
rán dichas concreciones a su propia prác ca docente, de 
acuerdo con las caracterís cas de esta etapa educa va y las 
necesidades colec vas e individuales de su alumnado. 

Ar culo 11. Evaluación. 
1. La evaluación será global, con nua y forma va. La obser-
vación directa y sistemá ca cons tuirá la técnica principal

del proceso de evaluación. 
2. La evaluación en esta etapa estará orientada a iden ficar 
las condiciones iniciales individuales y el ritmo y caracterís-

cas de la evolución de cada niño o niña con relación al 
grado de adquisición de las competencias y a la consecución 
de los obje vos educa vos de la etapa. A estos efectos, se 
tomarán como referencia los criterios de evaluación 
establecidos para cada ciclo en cada una de las áreas. 
3. El proceso de evaluación deberá también contribuir a 
mejorar el proceso de enseñanza y de aprendizaje mediante 
la valoración de la per nencia de las estrategias metodoló-
gicas y de los recursos u lizados. Con esta finalidad, todos 
los profesionales implicados evaluarán su propia prác ca 
educa va. 

Ar culo 12. Atención a las diferencias individuales. 
1. Dada la importancia que poseen en esta etapa el ritmo y 
el proceso de maduración, la atención individualizada 
cons tuirá la pauta ordinaria de la acción educa va del 
profesorado y demás profesionales de la educación. 
2. La intervención educa va contemplará la diversidad del 
alumnado adaptando la prác ca educa va a las caracterís -
cas personales, necesidades, intereses y es lo cogni vo de 
los niños y niñas e iden ficando aquellas caracterís cas que 
puedan tener incidencia en su evolución escolar con el 
obje vo de asegurar la plena inclusión e integración de todo 
el alumnado. 
3. Las Administraciones educa vas establecerán procedi-
mientos que permitan la detección temprana de las dificul-
tades que pueden darse en los procesos de enseñanza- 
aprendizaje y la prevención de las mismas a través de planes 
y programas que faciliten una intervención precoz. Asimis-
mo, facilitarán la coordinación de cuantos sectores 
intervengan en la atención de este alumnado. 
4. Los centros adoptarán las medidas oportunas dirigidas al 
alumnado que presente necesidad específica de apoyo 
educa vo.
5. Los centros atenderán a los niños y niñas que presenten 
necesidades educa vas especiales buscando la respuesta 
educa va que mejor se adapte a sus caracterís cas y 
necesidades personales. 

Ar culo 13. Autonomía de los centros. 
1. Las Administraciones educa vas fomentarán la autono-
mía pedagógica y organiza va de los centros, favorecerán el 
trabajo en equipo del profesorado y su ac vidad inves ga-
dora a par r de la prác ca docente. 
2. En el marco de lo que dispongan las Administraciones 
educa vas, todos los centros que impartan Educación Infan-

l deberán incluir en su proyecto educa vo la propuesta 
pedagógica a la que se refiere el apartado 2 del ar culo 10 
de este real decreto, que recogerá el carácter educa vo de 
uno y otro ciclo. 
3. Para garan zar la con nuidad del proceso de formación y 
una transición y evolución posi va de todo el alumnado, se 
reflejará en el desarrollo curricular la necesaria con nuidad 
entre esta etapa y la Educación Primaria, lo que requerirá la 
estrecha coordinación entre el profesorado de ambas 
etapas. A tal fin, al finalizar la etapa el tutor o tutora emi rá 
un informe sobre el desarrollo y necesidades de cada 
alumno o alumna. 
4. Las Administraciones educa vas asegurarán la coordina-
ción entre los equipos pedagógicos de los centros que 
actualmente imparten dis ntos ciclos, y de estos con los 
centros de educación primaria. 
5. Con objeto de respetar la responsabilidad fundamental 
de las madres y padres o tutores legales en esta etapa, los 
centros de Educación Infan l cooperarán estrechamente 
con ellos. 
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Disposición adicional primera. 

Enseñanzas de religión.

1. Las enseñanzas de religión se incluirán en el segundo ciclo 
de Educación Infan l, de acuerdo con lo establecido en la 
disposición adicional segunda de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 
de mayo, de Educación. 
2. Las Administraciones educa vas garan zarán que las 
madres, padres o tutores legales puedan manifestar su volun-
tad de que los alumnos y alumnas reciban o no enseñanzas de 
religión. 
3. Las Administraciones educa vas velarán para que las 
enseñanzas de religión respeten los derechos de todo el alum-
nado y de sus madres, padres o tutores legales, y para que el 
recibir o no dichas enseñanzas no suponga discriminación 
alguna.
4. La determinación del currículo de la enseñanza de religión 
católica y de las diferentes confesiones religiosas con las que el 
Estado español ha suscrito acuerdos de cooperación en mate-
ria educa va será competencia, respec vamente, de la 
jerarquía eclesiás ca y de las correspondientes autoridades 
religiosas. 

Disposición final tercera. 
Desarrollo norma vo.

Corresponde al Ministro de Educación y Formación Profesio-
nal dictar, en el ámbito de sus competencias, cuantas disposi-
ciones sean precisas para la ejecución y desarrollo de lo 
establecido en este real decreto, sin perjuicio de las compe-
tencias que corresponden a las Comunidades Autónomas. 

Disposición final cuarta. 
Entrada en vigor. 

El presente real decreto entrará en vigor al día siguiente de su 
publicación en el Bole n Oficial del Estado. 

Dado en Madrid, el XX de XXX de XXXX

Disposición adicional segunda. 
Enseñanzas del sistema educa vo español impar das en 

lenguas extranjeras.

Disposición derogatoria única. 
Derogación norma va.

1. Las Administraciones educa vas podrán establecer que una 
parte del currículo de la etapa se imparta en lenguas extranje-
ras sin que ello suponga modificación de los aspectos básicos 
regulados en el presente real decreto. En este caso, procura-
rán que a lo largo de la etapa el alumnado desarrolle de 
manera equilibrada su competencia en las dis ntas lenguas. 
2. Los centros que impartan una parte del currículo en lenguas 
extranjeras aplicarán, en todo caso, los criterios para la admi-
sión del alumnado establecidos en la Ley Orgánica 2/2006, de 
3 de mayo. Entre tales criterios no se incluirán requisitos 
lingüís cos. 

1. Queda derogado el Real Decreto 1630/2006, de 29 de 
diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas 
del segundo ciclo de Educación Infan l. 
2. Quedan derogadas las demás normas de igual o inferior 
rango en cuanto se opongan a lo establecido en este real 
decreto. 

Disposición final primera. 
Calendario de implantación. 

Las modificaciones introducidas en el currículo, la organiza-
ción y obje vos de Educación Infan l se implantarán en el 
curso escolar 2022-2023. 

Disposición final segunda. 
Carácter básico. 

El presente Real Decreto, se dicta al amparo de las competen-
cias que atribuye al Estado el ar culo 149.1.30ª de la Cons tu-
ción sobre la regulación de las condiciones de obtención, 
expedición y homologación de tulos académicos y profesio-
nales y normas básicas para el desarrollo del ar culo 27 de la 
Cons tución, a fin de garan zar el cumplimiento de las obliga-
ciones de los poderes públicos en esta materia, y se dicta en 
virtud de la habilitación que confiere al Gobierno el ar culo 
6.3 de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, y 
en uso de la competencia estatal para la ordenación general 
del sistema educa vo y para la fijación de las enseñanzas 
mínimas recogida en el ar culo 6 bis 1 a) y c), de la propia Ley 
Orgánica 2/2006, de 3 de mayo. 

El anexo II carece del carácter de legislación básica.

ANEXO I 

Competencias 
La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, subraya-
ba ya en su redacción original la importante novedad que 
cons tuía en ese momento la inclusión de las competencias 
como elemento del currículo, en tanto que estas permi an 
caracterizar de manera precisa la formación que deben recibir 
los estudiantes. Con este planteamiento la ley se an cipaba a 
la Recomendación 2006/962/EC, del Parlamento Europeo y 
del Consejo, de 18 de diciembre de 2006, sobre las competen-
cias clave para el aprendizaje permanente, que instaba a los 
países miembros a promover en sus sistemas educa vos el 
desarrollo de las competencias que se consideraban esencia-
les para la plena realización personal, la ciudadanía ac va, la 
cohesión social y la empleabilidad en la sociedad del conoci-
miento. 
Transcurrida más de una década desde entonces, el Consejo 
Europeo, en su Recomendación de 22 de mayo (2018/C 
189/01) rela va a las competencias clave para el aprendizaje 
permanente expresó la necesidad de revisar el marco de 
referencia establecido en 2006, con objeto de dar respuesta a 
los cambios experimentados en la sociedad y en la economía, 
reflejando al mismo empo las diversas inicia vas implanta-
das en Europa en la úl ma década. Como consecuencia de 
esta revisión, el nuevo marco establece y define ocho compe-
tencias clave necesarias para la empleabilidad, el desarrollo 
personal y la salud, la ciudadanía ac va y responsable y la 
inclusión social, con el obje vo de que puedan ser tomadas 
como referencia en los países miembros para la formulación 
de sus polí cas educa vas.
De acuerdo con lo expresado en la Recomendación, no existe 
jerarquía entre las dis ntas competencias, considerándose 
todas igualmente importantes. Tampoco se establecen entre 
ellas límites diferenciados, sino que se solapan y entrelazan. 
Las competencias enen carácter transversal y ninguna se 
corresponde directa y unívocamente con una única área. 
Todas las competencias se concretan en los aprendizajes de las 
dis ntas áreas y, a su vez, se adquieren y desarrollan a par r 
de los aprendizajes que se producen en dichas áreas. 
Entre las competencias se integran destrezas y ac tudes trans-
versales imprescindibles para afrontar los retos y desa os del 
mundo actual, tales como el pensamiento crí co, la resolución 
de problemas, el trabajo en equipo, el diálogo construc vo, la 
escucha ac va y la negociación, el análisis reflexivo, la crea vi-
dad, el respeto, la solidaridad y la valoración de la diversidad. 
Tomando como punto de par da la Recomendación, a los 
efectos del presente real decreto, las competencias serán las 
siguientes: 

Competencia en comunicación lingüís ca.
La competencia en comunicación lingüís ca es la habilidad 
de interactuar oralmente y por escrito de manera coherente 
y adecuada en diferentes ámbitos y contextos y con diferen-
tes propósitos comunica vos. Implica movilizar, de manera
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consciente, el conjunto de conocimientos, destrezas y ac tu-
des que permiten comprender, interpretar y valorar crí ca-
mente mensajes orales, escritos, audiovisuales y mul moda-
les evitando los riesgos de manipulación y desinformación, 
así como comunicarse eficazmente con otras personas de 
manera coopera va, crea va, é ca y respetuosa.
La competencia en comunicación lingüís ca cons tuye la 
base para el pensamiento propio y para la construcción del 
conocimiento en todos los ámbitos del saber. Por ello, su 
desarrollo está vinculado a la reflexión explícita acerca del 
funcionamiento de la lengua en los géneros discursivos 
específicos de cada área de conocimiento, así como a los 
usos de la oralidad y la escritura para pensar y para apren-
der. Por úl mo, hace posible apreciar la dimensión esté ca 
del lenguaje y disfrutar de la cultura literaria. 

Competencia plurilingüe.
La competencia plurilingüe implica u lizar dis ntas lenguas, 
de la misma o de dis nta modalidad, de forma apropiada y 
eficaz, para el aprendizaje y la comunicación. Esta compe-
tencia supone reconocer y respetar los perfiles lingüís cos 
individuales y aprovechar las experiencias propias para 
desarrollar estrategias que permitan mediar y hacer trans-
ferencias entre lenguas, incluidas las clásicas, y, en su caso, 
mantener y adquirir destrezas en la(s) lengua(s) familiar(es) 
y en las lenguas oficiales. Integra, asimismo, dimensiones 
históricas e interculturales orientadas a conocer, valorar y 
respetar la diversidad lingüís ca y cultural de la sociedad 
con el obje vo de fomentar la convivencia democrá ca. 

Competencia matemá ca y en ciencia, tecnología e ingenie-
ría (STEM). 
La competencia matemá ca y competencia en ciencia, 
tecnología e ingeniería; (competencia STEM por sus siglas 
en inglés) entraña la comprensión del mundo u lizando los 
métodos cien ficos, el pensamiento y representación mate-
má cos, la tecnología y los métodos de la ingeniería para 
transformar el entorno de forma comprome da, responsa-
ble y sostenible. 
La competencia matemá ca permite desarrollar y aplicar la 
perspec va y el razonamiento matemá cos con el fin de 
resolver diversos problemas en diferentes contextos. 
La competencia en ciencia conlleva la comprensión y 
explicación del entorno natural y social, u lizando un 
conjunto de conocimientos y metodologías, incluidas la 
observación y la experimentación, con el fin de plantear 
preguntas y extraer conclusiones basadas en pruebas para 
poder interpretar y transformar el mundo natural y el 
contexto social. 
La competencia en tecnología e ingeniería comprende la 
aplicación de los conocimientos y metodologías propios de 
las ciencias para transformar nuestra sociedad de acuerdo a 
las necesidades o deseos humanos en un marco de seguri-
dad, responsabilidad y sostenibilidad. 
El fin úl mo de esta competencia es mejorar la calidad de 
vida futura del alumnado al prepararlo para afrontar los 
retos de la sociedad actual y permi rle desarrollar un 
proyecto vital posi vo a nivel personal, profesional y social. 
Para ello, es importante que los discentes adquieran 
confianza en el conocimiento cien fico como motor de 
desarrollo, y dicha confianza cons tuirá el impulso y la 
mo vación que dirigirá su trabajo. 

Competencia digital.
La competencia digital implica el uso seguro, saludable, 
sostenible, crí co y responsable, de las tecnologías digitales 
para el aprendizaje, en el trabajo y para la par cipación en 
la sociedad, así como la interacción con estas. 
Incluye la alfabe zación en información y datos, la comuni-
cación y la colaboración, la educación mediá ca, la creación 
de contenidos digitales (incluida la programación), la seguri-
dad (incluido el bienestar digital y las competencias relacio-

nadas con la ciberseguridad), asuntos relacionados con la 
ciudadanía digital, la privacidad, la propiedad intelectual, la 
resolución de problemas y el pensamiento computacional y 
crí co. 

Competencia personal, social y de aprender a aprender.
La competencia personal, social y de aprender a aprender es 
la habilidad de reflexionar sobre uno mismo, ges onar el 

empo y la información eficazmente, colaborar con otros de 
forma construc va, mantener la resiliencia y ges onar el 
aprendizaje a lo largo de la vida. Incluye la habilidad de hacer 
frente a la incer dumbre y la complejidad, la adaptación al 
cambio, aprender a aprender, contribuir al propio bienestar 

sico y emocional, conservar la salud sica y mental, y ser 
capaz de llevar una vida saludable y orientada al futuro, 
expresar empa a y ges onar los conflictos en un contexto 
integrador y de apoyo.

Competencia ciudadana.
La competencia ciudadana permite actuar como ciudadanos 
responsables y par cipar plenamente en la vida social y 
cívica, basándose en la comprensión de los conceptos y las 
estructuras sociales, económicas, jurídicas y polí cas, así 
como en el conocimiento de los acontecimientos mundiales y 
el compromiso ac vo con la sostenibilidad y el logro de una 
ciudadanía mundial. Incluye la alfabe zación cívica, la adop-
ción consciente de los valores propios a una cultura democrá-

ca fundada en el respeto a los derechos humanos, la 
reflexión crí ca acerca de los grandes problemas é cos de 
nuestro empo, y el desarrollo de un es lo de vida sostenible 
acorde con los Obje vos de Desarrollo Sostenible planteados 
en la Agenda 2030.

Competencia emprendedora.
La competencia emprendedora, de crea vidad e inicia va 
implica desarrollar un enfoque vital dirigido a actuar sobre 
oportunidades e ideas, u lizando los conocimientos específi-
cos necesarios para generar resultados de valor para otros. 
Aporta estrategias que permitan entrenar la mirada para 
detectar necesidades y oportunidades; entrenar el pensa-
miento para analizar y evaluar el entorno, crear y replantear 
ideas u lizando la imaginación, la crea vidad, el pensamien-
to estratégico y la reflexión é ca, crí ca y construc va dentro 
de los procesos crea vos y de innovación; despertar la dispo-
sición a aprender, a arriesgar, a afrontar la incer dumbre, 
tomar decisiones basadas en la información y el conocimien-
to y colaborar de manera ágil con otras personas, con mo va-
ción, empa a, habilidades de comunicación y de negocia-
ción, para llevar las ideas planteadas a la acción mediante la 
planificación y ges ón de proyectos sostenibles de valor 
social, cultural y financiero. 

Competencia en conciencia y expresión culturales.
La competencia en conciencia y expresión culturales implica 
comprender y respetar la forma en que las ideas y el significa-
do se expresan de forma crea va y se comunican en las 
dis ntas culturas, así como a través de una serie de artes y 
otras manifestaciones culturales. Implica esforzarse por 
comprender, desarrollar y expresar las ideas propias y un 
sen do de pertenencia a la sociedad o de desempeñar una 
función en esta en dis ntas formas y contextos, así como el 
enriquecimiento de la iden dad a través del diálogo intercul-
tural. 

 ANEXO II 

Áreas de la Educación Infan l.
La etapa de Educación Infan l ene como finalidad contribuir 
al desarrollo emocional y afec vo, sico y motor, afec vo, 
social, y cogni vo y ar s co de niños y niñas, así como la 
educación en valores cívicos para la convivencia, en estrecha 
cooperación con madres, padres o tutores legales. Es, por 
tanto, un camino de construcción personal que se inicia en el
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entorno familiar y se va ensanchando poco a poco, integrando 
nuevos aprendizajes y espacios de relación, y que se irá consoli-
dando a lo largo de toda la vida. 
Con esta primera etapa educa va, no obligatoria, se quiere 
sentar las bases para responder con eficacia, en las fases poste-
riores, al primero y más importante reto de todo sistema educa-

vo: lograr que su ciudadanía alcance su máximo desarrollo 
integral en un contexto inclusivo que garan ce la igualdad de 
oportunidades. Pero los convulsos y ver ginosos cambios que 
experimenta la sociedad actual obligan a plantearse, mirando al 
futuro, qué, para qué y cómo se debe aprender hoy, para que el 
alumnado pueda desenvolverse con garan as en la sociedad de 
las próximas décadas. Y en esta reflexión existe una certeza 
compar da: la necesidad de desarrollar propuestas curriculares 
que, de manera coherente y progresiva, y en línea con los 
principales referentes internacionales, ayuden a nuestros 
jóvenes a adquirir las competencias básicas que deberán seguir 
desarrollando en etapas posteriores a lo largo de la vida. 
En consonancia con lo anterior, la etapa de la Educación Infan l 
se plantea como el primer paso hacia el acercamiento al 
desarrollo de las competencias clave recogidas en la Recomen-
dación del Consejo de la Unión Europea de 22 de mayo de 2018, 
rela va a las competencias clave para el aprendizaje permanen-
te, en la que explícitamente se menciona la educación en la 
primera infancia como una base sólida sobre la que desarrollar 
el aprendizaje escolar y a lo largo de toda la vida. Comienza así 
un proceso que no debe detenerse nunca, y que irá llevando a 
los niños y niñas, de manera secuencial y progresiva, a través de 
las etapas educa vas obligatorias y postobligatorias, y más allá, 
a lo largo de un con nuo forma vo que les proporcionará las 
herramientas y estrategias necesarias para poder ejercer una 
ciudadanía ac va, responsable y comprome da en un futuro 
incierto. 
Para el diseño de este currículo se ha par do de una visión 
estructural y funcional de las competencias, en la que sus tres 
dimensiones —la cogni va o conocimientos; la instrumental o 
destrezas, y la ac tudinal o ac tudes— se integran en una 
acción concreta que permite resolver eficazmente una tarea 
significa va y contextualizada que favorece el desarrollo 
integral de niñas y niños, respondiendo así al obje vo estableci-
do para la etapa en la LOMLOE. 
Simultáneamente, se ha tenido muy en cuenta el papel esencial 
que para el desarrollo individual del menor y para la sociedad 
en su conjunto ene la oferta de una educación infan l de 
calidad. Coinciden en ello la Carta de los Derechos Fundamen-
tales de la Unión Europea, la Convención sobre los Derechos del 
Niño de las Naciones Unidas (1989), el Obje vo de Desarrollo 
Sostenible de las Naciones Unidas 4.2 (que establece que, de 
aquí a 2030, todas las personas deberían tener acceso a unos 
cuidados y una enseñanza de calidad desde su nacimiento 
hasta la edad de escolarización obligatoria) y la Recomendación 
del Consejo de Europa, de 14 de junio de 2021, por la que se 
establece una garan a infan l europea. Con este fin, el currícu-
lo que se desarrolla en este anexo se enmarca en la Recomen-
dación del Consejo de Europa, de 22 de mayo de 2019 rela va 
a unos sistemas de educación y cuidados de la primera infancia 
de alta calidad. Se propone, por tanto, un modelo curricular 
centrado en el desarrollo del potencial de los niños y niñas, que 
debe desarrollarse en entornos seguros, afectuosos y coopera-

vos, basados en la par cipación y el interés en el aprendizaje. 
El currículo se concibe como una poderosa herramienta para 
abordar el desarrollo social, emocional, cogni vo y sico de los 
niños y niñas, así como su bienestar, a par r de la experimenta-
ción, el juego y las interacciones sociales. Este marco curricular, 
además, permite a los educadores adaptarse a las necesidades 
y ritmos individuales de cada niño, así como facilitar una transi-
ción adecuada entre la Educación Infan l y el comienzo de la 
escolarización obligatoria. 
El diseño competencial del currículo potencia, a su vez, el carác-
ter inclusivo e integrador de esta etapa. Es cierto que el inicio 
de los aprendizajes no se construye exclusivamente a través de 
la escolarización temprana, pero también lo es que solo esta 
puede garan zar que dichos aprendizajes alcancen a toda la 
población infan l.

El carácter paula no e integrador en la adquisición de las 
competencias clave cobra en la etapa de la Educación Infan l 
una par cular relevancia, porque la manera en la que niños y 
niñas se van apropiando del mundo que les rodea ene en sí 
misma ese carácter integral. No es posible establecer una 
jerarquía entre las dis ntas competencias, ni marcar límites 
diferenciados entre ellas. No puede tampoco establecerse una 
vinculación unívoca entre algunas competencias y el área que 
desarrolla uno de ámbitos propios de la experiencia y del 
desarrollo infan l, ya que todas las áreas par cipan en todos los 
aprendizajes, que se deben producir mediante ac vidades 
globalizadas que tengan interés para los niños y niñas. Así, se irá 
produciendo un acercamiento paula no a destrezas tales como 
el pensamiento crí co, la resolución de problemas, el trabajo 
en equipo, el diálogo construc vo, la escucha ac va y la 
negociación, el análisis reflexivo, la crea vidad, así como a 
ac tudes fundamentales tales como el respeto, la solidaridad y 
la visión intercultural y global de las relaciones sociales, impres-
cindibles para contribuir a la conformación de su futuro bienes-
tar personal y social, en un entorno de convivencia, no violencia 
e igualdad. 
El desarrollo de las competencias, por supuesto, viene condicio-
nado por las dis ntas formas de comprender la realidad en 
cada momento de la etapa. Al comienzo del primer ciclo de la 
Educación Infan l, el punto de par da para experimentar y 
explorar el mundo será el propio cuerpo; poco a poco, confor-
me se avanza hacia el segundo ciclo y par cularmente en esta 
segunda fase, el eje del proceso de desarrollo y aprendizaje se 
va trasladando con el aumento progresivo de la ac vidad a 
través de la experimentación y del juego, la ac vidad infan l 
por excelencia que permite un acercamiento al conocimiento 
del mundo mediante la integración de la acción con las emocio-
nes y el pensamiento. 
Como se apuntó más arriba, la etapa de Educación Infan l es, 
más aún que ninguna otra, esencialmente global, porque global 
es el modo en el que las niñas y niños actúan, aprenden y se 
apropian del mundo que les rodea. Esta es una realidad incon-
testable que se debe tener siempre en cuenta, aunque la 
necesidad de sistema zar y planificar la ac vidad docente 
aconseje la organización del currículo de la etapa en tres áreas 
correspondientes a ámbitos propios de la experiencia y del 
desarrollo infan l: Crecer en armonía; Descubrir, disfrutar y 
explorar el entorno y Comunicar y representar la realidad. Pero 
ello no implica, en modo alguno, que la realidad se presente en 
el aula de manera parcelada; por el contrario, las tres áreas 
deben entenderse como ámbitos de experiencia intrínseca-
mente relacionados entre sí, lo que requerirá un planteamiento 
educa vo que promueva la configuración de situaciones de 
aprendizaje globales, significa vas y es mulantes que ayuden a 
establecer relaciones entre todos los elementos que conforman 
dicha realidad desde el respeto a la cultura de la infancia.
Estas situaciones deben promover la interacción entre los 
iguales, para que, en cuanto el desarrollo del niño lo permita, se 
pueda responder en equipo al reto propuesto. Serán, por tanto, 
excelentes oportunidades para desarrollar una ac tud coopera-

va y para aprender a resolver de manera adecuada los 
posibles conflictos que puedan surgir. En el Anexo III se propor-
cionan sugerencias y orientaciones para el diseño de estas 
situaciones de aprendizaje. 
En cada área, se proponen unas competencias específicas 
comunes para los dos ciclos de la etapa. Este elemento curricu-
lar pone en relación las competencias clave con los aprendiza-
jes concretos que se producen en cada área, e iden fica las 
capacidades que se deben saber desplegar en situaciones o 
ac vidades organizadas en torno a los saberes básicos de dicha 
área. La adquisición de las competencias clave ene un carácter 
necesariamente secuencial y progresivo; para reforzar y explici-
tar la fluidez y uniformidad de ese con nuo forma vo cuyas 
bases se sientan en la etapa de Educación Infan l, las compe-
tencias específicas de cada área se han definido atendiendo, en 
úl ma instancia, a los descriptores opera vos que concretan el 
progreso esperado en la adquisición de cada competencia clave 
al completar la etapa de Educación Primaria. Este es un jalón en 
el camino hacia la adquisición del Perfil de salida del alumnado
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al término de la educación básica, que se concibe como la 
herramienta clave que ha de dar con nuidad, coherencia y 
cohesión a la progresión en el desempeño competencial a lo 
largo del periodo de la educación obligatoria. 
Para cada área y ciclo se establecen los criterios de evaluación 
que, de acuerdo con el enfoque competencial adoptado en la 
formulación de las competencias específicas de área, deben 
reflejar los niveles de desempeño esperados en un momento 
determinado del proceso de aprendizaje, atendiendo a la edad 
y al proceso evolu vo. Por el propio carácter de la etapa, estos 
criterios de evaluación no enen ningún valor acredita vo, 
pero sirven de guía y orientación para iden ficar el ritmo y 
caracterís cas del progreso que se va produciendo y proporcio-
nan una valiosa información para desarrollar la labor de preven-
ción, detección e intervención, determinante en edades 
tempranas. Asimismo, en cada área y ciclo se incluyen los 
saberes básicos los que los niños y niñas deben integrar, apren-
der a ar cular y movilizar al finalizar cada ciclo, para poder 
desplegar las actuaciones a las que refieren las competencias 
específicas en el grado de adquisición esperado en los mencio-
nados criterios de evaluación. 
En todo caso, la intencionalidad educa va debe orientar en esta 
etapa todos los momentos, ac vidades y situaciones escolares. 
En el currículo del primer ciclo de la Educación Infan l se da 
especial relevancia a los procesos de conocimiento y dominio 
del propio cuerpo y de individualización, a la construcción de 
una trama de relaciones e interacciones en el entorno sico y 
social, y al uso de los lenguajes expresivos y comunica vos que 
la hacen posible. Todo ello, regido por un principio fundamen-
tal: el respeto a los ritmos individuales de cada niño y a sus 
cuidados esenciales, en un ambiente afec vo, par cipa vo y de 
igualdad que le proporcione confianza, bienestar y seguridad. 
Este mismo principio rige también en el segundo ciclo de la 
etapa, en cuyo currículo cobra protagonismo la adquisición de 
destrezas que contribuyan a «aprender a ser yo mismo y apren-
der a hacer», iniciándose así el camino hacia el desarrollo de un 
cierto grado de autonomía, responsabilidad e inicia va en la 
realización de tareas. 
Los aprendizajes en ambos ciclos se basarán en la experimenta-
ción y en el juego. El proceso de descubrimiento y valoración 
del entorno a lo largo de toda la etapa debe ser rico en es mu-
los, provocador, emocionante y respetuoso con los intereses, 
gustos y elecciones de los niños y las niñas. El personal educa-
dor debe hacer propuestas intencionadas y abiertas en torno a 
juegos exploratorios diver dos y es mulantes que proporcio-
nen el contexto y los materiales necesarios para que los alum-
nos deban enfrentarse a una tarea cuya resolución les resulte 
atrac va, nunca frustrante. Deben disfrutar, pasarlo bien, 
reírse… y tener la opción de cambiar de ac vidad si lo que 
intentan hacer no les es mula o no les sale bien. En el aula 
todas las ideas serán consideradas como aportaciones valiosas. 
La observación y la conversación con los niños y niñas durante 
la ac vidad serán herramientas esenciales para la evaluación y 
para obtener información acerca de por dónde y cómo 
con nuar. 
Los padres, madres y tutores son los primeros responsables del 
bienestar, la salud y el desarrollo de sus hijos e hijas; en conse-
cuencia, el entorno familiar es el primero y el más importante 
para el desarrollo de las personas. Por ello la escolarización en 
esta etapa ha de producirse en corresponsabilidad con madres, 
padres o tutores legales, y ha de llevarse a cabo en un entorno 
rico, seguro, alegre y es mulante donde se descubra la sa sfac-
ción de aprender compar endo con otras personas, haciendo 
de la escolarización la primera experiencia vital emocionante y 
sa sfactoria de la vida en sociedad. Así, la escuela se conver rá 
en un si o especial donde el alumnado consolide su desarrollo, 
adquiera nuevos aprendizajes y estrategias, y establezca 
relaciones con los demás, más allá del contexto domés co. La 
incorporación a la escuela en cualquier momento de esta etapa 
es, por tanto, un hito fundamental en los primeros años de vida. 
Dada su relevancia, la transición entre el hogar y la escuela 
debe producirse en un clima de seguridad, confianza y afecto 
que añada, al natural sen miento de expectación, los de disfru-
te y alegría. 

En la Educación Infan l los procesos de adaptación y tránsito 
entre etapas son momentos importantes. Por una parte, en el 
primer ciclo, los procesos de acogida y paula na adaptación 
visibilizan toda una historia personal, única, propia e irrepe -
ble, llena de vivencias y sen mientos intensos e incluso, a 
veces, contradictorios. Un empo en el que el centro debe 
responder a las necesidades de este primer encuentro, acogien-
do a las niñas y niños desde el respeto a su individualidad, a su 
ritmo personal de desarrollo y crecimiento, y al mundo perso-
nal y diverso que lo acompaña, como principio básico que debe 
fundamentar toda la etapa y, especialmente, este primer ciclo. 
Al completarse el segundo ciclo, se produce la transición hacia 
la etapa de educación obligatoria. Debe ponerse especial 
atención en promover la colaboración entre todos los compo-
nentes de la comunidad educa va —familias, personal educa -
vo, servicios de asesoramiento…— con el fin de garan zar una 
transición entre las etapas fluida, amable y respetuosa con el 
proceso de desarrollo integral del alumnado, en todas sus 
dimensiones y teniendo en cuenta sus potencialidades, intere-
ses y necesidades, para asegurar así una mejor integración de 
todos los aspectos de autonomía, pedagógicos y organiza vos. 
Por otra parte, la escuela, inmersa en una sociedad heterogé-
nea, cons tuye un fiel reflejo de su variedad lingüís ca, social y 
cultural. En este sen do, conforma un contexto idóneo para 
aprender a convivir mostrando interés, curiosidad y respeto por 
la diversidad y para facilitar el desarrollo de competencias 
interculturales que despertarán, además, el deseo de aprender 
a comunicarse en diferentes lenguas. 

Área 1. Crecer en armonía.
El área Crecer en armonía se centra en las dimensiones perso-
nal y social del niño, entendidas como inseparables y comple-
mentarias, que se desarrollan y regulan de manera progresiva, 
conjunta y armónica, aunque solo adquiere sen do desde la 
complementariedad con las otras dos, ya que se produce en un 
entorno sico y natural determinado y precisa de la u lización 
de dis ntos lenguajes y representaciones de la realidad. 
Desde el profundo respeto al propio ritmo y es lo de madura-
ción de cada niño y niña, el proceso de enseñanza-aprendizaje 
debe adaptarse a sus caracterís cas personales, sus necesida-
des, intereses y es lo cogni vo. Se a ende, por tanto, a su 
desarrollo sico-motor, a la adquisición paula na del control de 
sí mismo y al proceso gradual de construcción de la propia 
iden dad, fruto de las interacciones consigo mismo, con el 
entorno y con los demás. En este proceso, se irá avanzando 
desde la dependencia total del adulto hacia una progresiva 
autonomía, en la medida en que cada niño y niña va aprendien-
do a integrar y a u lizar todos los recursos y estrategias que le 
facilitan un desenvolvimiento ajustado y adaptado. 
Las competencias específicas del área iden fican las actuacio-
nes que se espera que los niños y niñas sean capaces de desple-
gar en relación con su propio desarrollo personal y social a lo 
largo de la etapa, como consecuencia de la intervención educa-

va. Las competencias específicas 1, 2 y 3 desarrollan aspectos 
relacionados con su propio desarrollo personal: el progresivo 
control que niños y niñas van adquiriendo de sí mismos a 
medida que construyen su propia iden dad, comienzan a 
establecer relaciones afec vas con los demás y van u lizando 
los recursos personales para desenvolverse en el medio de una 
forma cada vez más ajustada e independiente, valorando y 
confiando en sus posibilidades y cualidades, y respetando las de 
los demás. La competencia específica 4 a ende a la necesaria 
correlación entre la construcción de la propia iden dad y las 
interacciones en el entorno sociocultural en el que aquella se 
produce, resaltando la importancia de propiciar y favorecer 
interacciones sanas, eficaces, igualitarias y respetuosas. 
Los saberes básicos del área se presentan en dos grandes 
bloques: uno centrado en el desarrollo de la propia iden dad y 
otro que a ende a la interacción con el medio cívico y social.
En las primeras etapas, el propio cuerpo es fuente de experi-
mentación, de aprendizajes, de relación y de expresión y base 
de la ac vidad autónoma. El entorno escolar debe proporcionar  
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el contexto adecuado y el acompañamiento necesario, bajo una 
mirada atenta, paciente y respetuosa, para que los bebés 
puedan descubrir el placer que les proporciona la ac vidad por 
inicia va propia, que es su principal necesidad en relación con 
su entorno, en un ambiente de seguridad, calma y tranquilidad. 
Asimismo, se debe garan zar una adecuada es mulación de los 
sen dos en el proceso de exploración de sí mismo, de los 
objetos y del entorno. De ese modo, irá reconociendo su 
cuerpo global y parcialmente, sus posibilidades percep vas y 
de acción, expresión y movimiento, así como sus limitaciones, 
siendo capaz de iden ficar las sensaciones que experimenta, 
disfrutar con ellas y servirse de las posibilidades expresivas del 
cuerpo para manifestarlas. 
A lo largo de la etapa, los niños y niñas irán evolucionando 
desde una ac vidad refleja e involuntaria, hacia una ac vidad 
motora cada vez más intencional, que se va desarrollando en 
paralelo al control progresivo de su cuerpo. La adquisición de 
destrezas cada vez más complejas será el resultado de respon-
der a la necesidad de u lizar instrumentos y herramientas en 
las ac vidades co dianas y en los juegos motores, sensoriales, 
simbólicos y de reglas. 
Para el logro de una imagen ajustada y posi va de uno mismo, 
es importante reconocerse como persona diferenciada de las 
demás. En esta etapa, se inicia la construcción sexual y de 
género, pero sin dis nguirse entre ambas. La intervención 
educa va debe favorecer el descubrimiento personal de la 
sexualidad y la construcción de género a través de valores de 
igualdad y modelos no estereo pados. El modelo relacional 
entre el niño o niña y el personal educador orienta y modela en 
gran medida el suyo propio, ya que ende a imitar y reproducir 
las estrategias relacionales de los adultos que les rodean; por 
ello es imprescindible iden ficar y erradicar, en su caso, los 
posibles mecanismos de discriminación oculta que puedan 
persis r en el entorno escolar. 
El desarrollo de la afec vidad es especialmente relevante en 
esta etapa, ya que es la base de los aprendizajes y conforma la 
personalidad infan l. Por ello, es fundamental potenciar, desde 
el primer momento, el reconocimiento, la expresión y el control 
progresivo de emociones y sen mientos. La expresión ins n va 
de las primeras emociones, asociadas sobre todo a la sa sfac-
ción de las necesidades básicas, irá evolucionando hacia una 
expresión emocional progresivamente compleja y sofis cada, 
consciente de las normas y valores sociales. La información de 
sí mismo que recibe de las interacciones con el entorno contri-
buye, en gran medida, a la construcción de su propia imagen, 
ligada a su vez a la adquisición de sen mientos de seguridad y 
confianza en sí mismo y a la mejora de la autoes ma. Por eso es 
imprescindible que la persona adulta establezca con el niño o 
niña una relación autén ca y respetuosa, como producto de la 
comprensión integral de sus necesidades. 
Los cuidados deben responder a estándares de calidad, contri-
buyendo así a que el niño o niña tome conciencia de sí mismo y 
de sus posibilidades. La respuesta a sus necesidades debe 
producirse en un clima acogedor y tranquilo, que proporcione a 
cada uno el empo necesario para que cada momento se viva 
como algo placentero. Solo a par r de esa sensación de bienes-
tar, el resto de principios alcanza un valor significa vo y global. 
En este marco, la vida escolar se organiza en torno a ru nas 
estables planificadas a par r de los ritmos biológicos, vincula-
das a la adquisición progresiva de hábitos saludables de alimen-
tación, higiene y descanso. De forma paula na se incrementará 
también su inicia va a la hora de incorporar en sus prác cas 
co dianas estos hábitos que contribuyen al cuidado del propio 
cuerpo y de los espacios en los que transcurre su vida co diana, 
en paralelo al desarrollo de la autonomía personal y el desper-
tar de la conciencia de la relación de interdependencia y ecode-
pendencia entre las personas y el entorno. Así, se producirá el 
progreso desde la dependencia completa hacia una cierta 
autonomía en la sa sfacción de sus necesidades y en la adquisi-
ción de hábitos sostenibles y ecosocialmente responsables. 
El establecimiento de vínculos afec vos de calidad con las 
personas significa vas que le rodean posibilitará la interacción 
y la curiosidad infan l por conocer y comprender cómo funcio-
na la realidad. Los primeros vínculos se establecen en el ámbito

familiar. Con la incorporación al entorno escolar, las niñas y 
niños van descubriendo su pertenencia al medio social: se 
amplían de manera significa va las relaciones interpersonales, 
se generan nuevos vínculos y se desarrollan ac tudes como la 
confianza, la empa a y el apego, que cons tuyen la sólida base 
para su socialización. 
El aula se convierte en una pequeña comunidad de convivencia 
en la que se desarrollan las habilidades sociales y cada uno 
puede expresar sus necesidades respetando las de los demás, 
entendiendo que las pautas elementales de convivencia se 
derivan del respeto mutuo y aprendiendo a ges onar y resolver 
los conflictos de manera dialogada y evitando cualquier po de 
violencia. 
La diversidad cultural posibilita el acceso de niños y niñas a los 
diversos usos y costumbres sociales desde una perspec va 
abierta e integradora que les permita conocer las diversas 
manifestaciones culturales presentes en la sociedad y generar 
así ac tudes de aceptación, respeto y aprecio.
 
Competencias Específicas.

1. Progresar en el control de su cuerpo y en la adquisición 
de dis ntas estrategias, adecuando sus acciones a la 
realidad del entorno de una manera segura, para construir 
una imagen ajustada y posi va de sí mismo.
El conocimiento, valoración y control que las niñas y niños 
van adquiriendo de sí mismos y del uso de los recursos de su 
propio cuerpo, junto a la u lización de los sen dos para 
desenvolverse en el medio de forma cada vez más ajustada 
e independiente, son aspectos fundamentales que van 
conformando su autonomía y su autodeterminación. 
Reconocerse como persona diferenciada de las demás, 
elaborar la noción del “yo” y formarse una autoimagen 
posi va son procesos relevantes que requieren la toma de 
conciencia sobre las posibilidades de uno mismo, a par r de 
la iden ficación de las cualidades personales y de las 
diferencias con respecto a los otros, desde la aceptación y el 
respeto. Dichos procesos se producen a par r de las 
interacciones espontáneas con el medio, de las sensaciones 
que experimentan y de la exploración de sí mismo, de los 
objetos y del entorno. 
A través del juego viven experiencias que contribuyen a su 
desarrollo armónico e integral, demostrando creciente 
control y autonomía de su cuerpo y también mayor 
independencia con respecto a las personas adultas. Experi-
mentar las posibilidades motrices y sensi vas del propio 
cuerpo servirá para avanzar en el control dinámico en 
desplazamientos y movimientos, superar retos y elaborar 
un esquema corporal cada vez más ajustado. También 
servirá para desarrollar destrezas necesarias en la explora-
ción, manipulación y uso de utensilios comunes. 
2. Reconocer, manifestar y regular progresivamente sus 
emociones expresando necesidades y sen mientos para 
lograr bienestar emocional y seguridad afec va.
Conocer e iniciarse en el manejo de sus emociones es una 
herramienta fundamental para poder hacer frente, gradual-
mente, con seguridad y autonomía, a situaciones cambian-
tes e inciertas presentes en su vida co diana. En la sa sfac-
ción de sus propias necesidades y en las situaciones de 
juego es donde las emociones están más vinculadas al 
desarrollo del yo y al conocimiento de las normas y valores 
sociales, ya que a través de las interacciones con los demás, 
se avanza en la iden ficación, comprensión y regulación de 
las emociones propias y en la apropiación de información 
muy valiosa sobre uno mismo. Todo ello irá contribuyendo 
de manera decisiva a la interiorización de sen mientos de 
seguridad y de confianza personal, dos aspectos fundamen-
tales para la construcción de la autoes ma y la formación 
de una imagen posi va y ajustada de uno mismo. También 
se desarrolla la confianza en los demás, lo que incide en la 
mejora de las relaciones sociales, de la automo vación con 
respecto a las ac vidades y juegos, y de la comprensión y 
expresión de lo que siente, piensa, prefiere y le interesa. 
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Establecer relaciones armoniosas y de calidad supone poten-
ciar que cada criatura pueda iden ficar y superar sus límites, 
reforzar sus fortalezas, regular sus necesidades personales, 
valorar el trabajo bien hecho, aprender de los errores de 
forma construc va aceptando posi vamente las correccio-
nes, tomar inicia vas propias sobre uno mismo y sobre el 
entorno, y establecer metas realistas y ambiciosas con crea -
vidad y responsabilidad, sin éndose reconocida dentro del 
grupo. 
3. Adoptar de modo consciente y reflexivo modelos, normas 
y hábitos, desarrollando la confianza en sus posibilidades y 
sen mientos de logro, para promover un es lo de vida soste-
nible y ecosocialmente responsable. 
La adquisición de hábitos saludables y su progresiva integra-
ción en la vida co diana contribuye al cuidado del propio 
cuerpo, así como al logro de una creciente autonomía. En 
este proceso resulta imprescindible que conozcan y asuman 
las normas que contribuyen a crear tendencias de actuación 
correctas, tales como cepillarse los dientes, hacer un buen 
uso de los cubiertos, mantener una postura adecuada duran-
te las comidas, respetar los momentos de descanso, etc. Lo 
mismo cabe decir respecto a las normas relacionadas con la 
organización y cuidado de los materiales y del medio. Se 
espera también que se produzca un inicio en la reflexión 
sobre el consumo responsable de bienes y recursos. 
Todo ello se transfiere al aula a través de la realización de 
ru nas entendidas como prác cas secuenciadas que se 
repiten de manera estable e intencional para favorecer la 
regulación de los ritmos biológicos y el ajuste a los empos 
personales de los niños y niñas. Por ello, es preciso encontrar 
momentos de atención personal, a través de un trato indivi-
dualizado a cada niño o niña, especialmente en lo referido a 
la sa sfacción de sus necesidades, a par r de su ritmo bioló-
gico y procurando su bienestar y confortabilidad. Todo ello 
contribuye al desarrollo de una percepción más ajustada de 
sí mismo y al sen miento de logro derivado de la percepción 
de la progresiva competencia adquirida en las ac vidades 
relacionadas con la alimentación, la higiene, el ves do o el 
descanso. 
Por otro lado, es importante mostrar unas pautas y modelos 
de conducta, comportamiento y relación que desarrollen 
ac tudes y actuaciones respetuosas y cada vez más respon-
sables no solo con ellos mismos y los demás, sino también 
con el medio ambiente desde una perspec va interdepen-
diente y ecorresponsable. 
Por úl mo, se deben es mular inicia vas rela vas a la impor-
tancia de prevenir los riesgos y evitar los accidentes. 
4. Establecer interacciones sociales en condiciones de 
igualdad, valorando la importancia de la amistad, el respeto 
y la empa a, para construir su propia iden dad basada en 
valores democrá cos y de respeto a los derechos humanos. 
La construcción de la iden dad es una de las resultantes del 
conjunto de interacciones con el entorno social próximo. En 
este proceso de reformulación de sus recursos cogni vos y 
afec vos necesario para establecer nuevas relaciones con los 
demás y con el mundo, es preciso proporcionarles sen mien-
tos de seguridad y confianza mediante la creación de víncu-
los de apego sanos y estables que hagan que se sientan 
respetados, queridos y valorados, y adopten de manera 
natural los modelos sociales adecuados en un entorno de 
cooperación, respeto y de empa a. 
En las primeras etapas, el niño o niña comienza a percibirse 
como diferente a los demás; es capaz de percibir las expresio-
nes emocionales de los otros, pero aún no puede adoptar su 
punto de vista. Mediante las dis ntas interacciones y la 
mediación de las personas adultas, irán asimilando de 
manera natural y progresiva modelos adecuados de relación 
social, basados en el respeto, la empa a, la promoción de la 
igualdad de género y el respeto a los derechos humanos. 
El reconocimiento y aprecio hacia la pluralidad sociocultural 
del aula se debe fomentar mediante ac vidades y juegos que 
pongan en valor las dis ntas costumbres y tradiciones y favo-

rezcan la comunicación aser va de las necesidades propias y la 
escucha ac va de las de los otros en procesos coopera vos. De 
esta manera, el alumnado va integrando herramientas para 
ofrecer y pedir ayuda y resolver conflictos de manera dialogada 
para alcanzar una meta común, lo que refuerza el sen do de 
pertenencia a un grupo social. Todo ello contribuye a aprender 
a vivir en armonía con los demás y favorece el trabajo en 
equipo.

PRIMER CICLO 

Criterios de evaluación. 
Competencia específica 1 

1.1. Adecuar sus acciones y reacciones a las situaciones 
contextuales, en una interacción lúdica y espontánea con 
el entorno explorando sus posibilidades motoras y percep-

vas. 
1.2. Progresar en el conocimiento y control del propio 
cuerpo, desde las acciones más globales hasta las que 
implican mayor precisión, de una manera segura y 
mostrando coordinación e intencionalidad. 
1.3. Manifestar sen mientos de seguridad, afecto y 
competencia en la realización de cada acción, construyen-
do una imagen integrada y posi va de sí mismo.

Competencia específica 2 
2.1. Iden ficar y expresar sus emociones y sen mientos, 
avanzando de manera progresiva hacia su correcta canali-
zación. 
2.2. Relacionarse con los demás aceptando y mostrando 
afecto de manera libre, segura y respetuosa. 
2.3. Adecuar sus acciones, comportamiento y ac tudes a 
las situaciones co dianas y a los juegos, en función de las 
exigencias del entorno. 
2.4. Afrontar pequeñas adversidades, manifestando ac tu-
des de superación, y solicitando y prestando ayuda.

Competencia específica 3 
3.1. Incorporar estrategias y hábitos relacionados con el 
cuidado de uno mismo y del entorno, desarrollando la 
confianza en las propias posibilidades. 
3.2. Reconocer y an cipar la sucesión temporal de ac vi-
dades, ritmos biológicos y pautas socioculturales que 
estructuran la dinámica co diana, asociándola a elemen-
tos, procedimientos y ac tudes concretas.

Competencia específica 4 
4.1. Establecer vínculos y relaciones de apego saludables, 
demostrando ac tudes de afecto con las personas de 
referencia en un entorno seguro y protector. 
4.2. Mostrar sensibilidad hacia las necesidades y los 
estados de ánimo de los demás en situaciones de juego o 
ac vidad, aplicando pautas de convivencia en la interac-
ción con las personas adultas y con sus iguales. 
4.3. Reproducir conductas y situaciones previamente 
observadas en su entorno próximo a través del juego de 
imitación. 
4.4. Manifestar sus emociones durante la par cipación en 
ac vidades colec vas y celebraciones. 
4.5. Comenzar a resolver los conflictos con sus iguales con 
la mediación del adulto, experimentando los beneficios de 
llegar a acuerdos. 

Saberes básicos.
A. El cuerpo y el control progresivo del mismo. 

• Descubrimiento y reconocimiento de la propia imagen y 
la de los otros. 
• Iden ficación y respeto de las diferencias. 
• Curiosidad e interés por la exploración sensomotriz. 
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Integración sensorial del mundo a través de las posibilida-
des percep vas. 
• Exploración y experiencias ac vas. El movimiento libre 
como fuente de aprendizaje y desarrollo. 
• El contacto con los otros y con los objetos. Inicia va y 
curiosidad por aprender nuevas habilidades. 
• Experimentación manipula va y dominio progresivo de 
coordinación visomotriz en el contacto con objetos y 
materiales. 
• Adaptación y progresivo control del movimiento y de la 
postura a las diferentes situaciones de la vida co diana. 
• Estrategias para iden ficar y evitar situaciones de riesgo 
o peligro. 
• El juego como ac vidad propia para el bienestar y disfru-
te. Juego exploratorio, sensorial y motor. 

situaciones de juego y en la realización de tareas co dia-
nas dando muestras de control progresivo y de coordina-
ción de movimientos de carácter fino. 
1.4. Manifestar sen mientos de seguridad personal en la 
par cipación en juegos diversos confiando en las propias 
posibilidades y mostrando inicia va. 
1.5.  Par cipar en contextos de juego dirigido y espontá-
neo ajustándose a sus posibilidades personales. 

B. Equilibrio y desarrollo de la afec vidad. 
• Iden ficación y adecuación de estados emocionales a las 
diferentes situaciones: empos de espera, pequeñas 
frustraciones asociadas a la sa sfacción de necesidades 
básicas y cuidados. 
• Iden ficación progresiva de las causas y las consecuen-
cias de las emociones básicas. 
• Aceptación y control progresivo de las emociones y 
manifestaciones propias más llama vas. 
• Aproximación a estrategias para lograr seguridad afec -
va: búsqueda de ayuda, demanda de contacto afec vo. 

C. Hábitos de vida saludable para el cuidado de uno/a 
mismo/a y del entorno. 

• Adaptación progresiva de los ritmos biológicos propios 
a las ru nas de grupo. 
• Cuidados y necesidades básicas. 
• Ru nas relacionadas con el compromiso y la autono-
mía: an cipación de acciones; normas de comportamien-
to social en la comida, el descanso, la higiene o los despla-
zamientos, etc. 
• Hábitos sostenibles y ecosocialmente responsables 
relacionados con alimentación, higiene y aseo personal, 
descanso o limpieza de espacio. 
• Acciones que favorecen la salud y generan bienestar. 
Gusto por ofrecer un aspecto saludable y aseado. 

D. Interacción socioemocional en el entorno. La vida junto a 
los demás. 

• La transición del grupo familiar al grupo social de la 
escuela. 
• Los primeros vínculos afec vos. Apertura e interés 
hacia otros. Sen mientos de pertenencia y vinculación 
afec va con las personas de referencia. 
• El aula y el centro como grupos sociales de pertenencia. 
• Relaciones afectuosas y respetuosas. 
• Hábitos y regulación del comportamiento en función de 
las necesidades de los demás: escucha, paciencia y 
ayuda. 
• Estrategias para la ges ón de conflictos. 
• Desarrollo de ac tudes de espera y de par cipación 
ac va. Asunción de pequeñas responsabilidades en 
ac vidades y juegos. 
• Celebraciones, costumbres y tradiciones culturales 
presentes en el entorno. 

SEGUNDO CICLO 
Criterios de evaluación. 

Competencia específica 1 
1.1. Ajustar sus acciones y reacciones a la realidad de su 
entorno de una manera segura, en contextos de acción o 
de reposo, avanzando en el control, desarrollando la 
percepción sensorial, el equilibrio y la coordinación en el 
movimiento. 
1.2. Progresar en el conocimiento de su propio cuerpo y 
del de los demás, demostrando aceptación y respeto. 
1.3. Manejar diferentes objetos, ú les y herramientas en

Competencia específica 2 
2.1 Reconocer y expresar sus necesidades y sen mientos 
ajustando progresivamente el control de sus emociones. 
2.2 Ofrecer y pedir ayuda en situaciones co dianas, 
valorando los beneficios de la cooperación. 
2.3 Expresar inquietudes, gustos y preferencias, mostran-
do sa sfacción y seguridad sobre los logros conseguidos. 

Competencia específica 3 
3.1. Realizar ac vidades relacionadas con el cuidado de uno 
mismo y del entorno imitando y reproduciendo modelos 
según diferentes códigos, con autoconfianza e inicia va. 
3.2. Contribuir a crear y mantener espacios amables de 
convivencia, desarrollando comportamientos respetuosos 
con los demás. 
3.3. Mostrar ac tudes de cuidado y respeto por la conser-
vación del entorno próximo y del medioambiente. 
3.4. Respetar la secuencia temporal asociada a los aconte-
cimientos y ac vidades co dianas, adaptándose a las 
ru nas establecidas para el grupo. 

Competencia específica 4 
4.1. Par cipar con inicia va en juegos y ac vidades colec -
vas relacionándose con los demás y evitando todo po de 
discriminación. 
4.2. Par cipar ac vamente en ac vidades relacionadas 
con la reflexión sobre las normas sociales que regulan la 
convivencia y promueven valores como el respeto a la 
diversidad y la igualdad de género. 
4.3. Reproducir conductas, acciones o situaciones observa-
das en su entorno o en medios de comunicación a través 
del juego simbólico en interacción con sus iguales. 
4.4. Analizar la relación que se establece con otros grupos 
sociales de pertenencia, iden ficando sus funciones 
básicas y los servicios que ofrecen. 
4.5. Colaborar en la preparación de ac vidades relaciona-
das con costumbres y tradiciones culturales presentes en 
su entorno, mostrando interés por conocerlas. 
4.6. Ges onar los conflictos comenzando a tener en 
cuenta las diferencias de opinión y proponiendo alterna -
vas crea vas para su resolución que integren también el 
criterio de los demás.

Saberes básicos.
A. El cuerpo y el control progresivo del mismo. 

• Imagen global y segmentaria del cuerpo: caracterís cas 
individuales y percepción de los cambios sicos. 
• Imagen propia posi va y ajustada ante los demás. 
• Conocimiento, valoración y confianza en las propias 
posibilidades. 
• Iden ficación y respeto de las diferencias. 
• Construcción de la iden dad de género a través de 
valores de igualdad, respeto y modelos no estereo pados. 
• Los sen dos y sus funciones. Exploración del cuerpo y del 
entorno. Iden ficación de sensaciones y percepciones a 
través de los sen dos. 
• El movimiento: control progresivo de la coordinación, 
tono, equilibrio y desplazamientos. 
• Dominio ac vo y adaptación del tono y la postura a las 
caracterís cas de los objetos, acciones y situaciones. 
• El juego como ac vidad placentera y fuente de aprendi-
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zaje. Normas de juego. 
• Inicia va y progresiva autonomía en la realización de 
tareas. Regulación del propio comportamiento, sa sfac-
ción por la realización de las tareas y sen miento de la 
propia competencia.

acciones; de la misma manera, la manipulación sensorial de 
objetos no puede llevarse a cabo sin la adaptación del 
movimiento y la postura corporales a la intención indagatoria. 
Las competencias específicas del área se orientan, por tanto, al 
desarrollo del pensamiento y de las estrategias cogni vas del 
niño y la niña de esta etapa a través del proceso de descubri-
miento del entorno sico y natural. Con ello se refuerza su 
disposición natural por indagar y se da relevancia tanto a la 
apropiación progresiva una ac tud cues onadora, como a la 
promoción y valoración de la diversidad en las ideas que se 
proponen. Se pretende, en conclusión, potenciar la curiosidad 
infan l hacia el entorno, así como es mular una disposición 
ac va hacia su conocimiento, propiciando además el avance 
desde el plano individual hacia el colec vo: por una parte, se 
avanzará desde la sa sfacción de los intereses personales a la 
toma en consideración de los intereses del grupo; por otra, 
desde el aprendizaje individual al colabora vo.
El área se organiza en torno a tres competencias específicas 
relacionadas, respec vamente, con el desarrollo de destrezas 
que ayudan a iden ficar y establecer relaciones lógicas entre 
los dis ntos elementos que forman parte del entorno, con el 
fomento de una ac tud crí ca y crea va para iden ficar los 
retos que se le plantean y proponer posibles soluciones, y con 
el acercamiento respetuoso hacia el mundo natural para 
despertar la conciencia de la necesidad de su cuidado y conser-
vación. 
Se concibe, pues, el medio sico y natural como la realidad en 
la que se aprende y sobre la que se aprende. Por tanto, los 
saberes básicos de esta área se establecen en función de la 
exploración cues onadora y crea va de los elementos que 
forman parte del entorno a través de la interacción corporal con 
el mismo, las destrezas y procesos ligados a dis ntas formas de 
conocimiento y experimentación, así como de las ac tudes de 
respeto y valoración que en todo caso deben acompañarlos. 
Desde edades muy tempranas, los niños y las niñas indagan 
sobre el comportamiento y algunas de las caracterís cas y 
propiedades de los objetos y materias presentes en su entorno. 
Una vez incorporados al centro educa vo, el establecimiento 
de vínculos afec vos con los adultos que los rodean y que les 
proporcionan un entorno de seguridad, favorecerá el incremen-
to de su deseo de actuar para conocer y comprender su entor-
no. Primero, a través de sus actos y de la manipulación de los 
objetos a su alcance, van tomando conciencia de las sensacio-
nes que producen y comienzan a constatar algunas de las 
consecuencias de sus actuaciones sobre ellos. Se manifiesta 
entonces la intencionalidad, que ejerce mediante la repe ción 
de gestos, movimientos y acciones con el fin de comprobar si 
provocan el mismo efecto. Y, cuando el espacio sobre el que 
pueden actuar se amplía y diversifica como consecuencia del 
aumento de su capacidad de desplazamiento, los procesos de 
experimentación se enriquecen progresivamente, ya que dispo-
nen de más oportunidades para ejercer acciones cada vez más 
variadas y complejas sobre los elementos del entorno circun-
dante. 
Como resultado de la exploración y experimentación sobre 
objetos y materiales, y par r de la discriminación de algunas de 
sus cualidades y atributos, los niños y niñas pueden proponer 
agrupaciones o colecciones según un criterio elegido. También 
establecen relaciones entre algunos de los atributos de los 
objetos y materias y su comportamiento sico cuando se 
interviene sobre ellas, estableciendo correlaciones, a su vez, 
entre dichas intervenciones y los efectos que producen. Ello 
conlleva el desarrollo de estrategias como la an cipación y la 
previsión, la formulación de hipótesis y la observación de 
fenómenos para constatar si se cumple lo esperado, y la discri-
minación entre las caracterís cas o atributos permanentes y los 
variables. En defini va, se produce un acercamiento intui vo a 
nociones y conceptos básicos pertenecientes al medio sico, 
siempre contrastados con la realidad, que comienzan a asentar 
las bases del pensamiento cien fico. 
El medio natural y los seres y elementos que lo integran han 
sido siempre objeto preferente de la curiosidad e interés infan-

l. Gracias a la reflexión sobre sus experiencias y relaciones con

B. Equilibrio y desarrollo de la afec vidad. 
• Iden ficación, expresión, aceptación y control progresivo 
de las propias emociones, sen mientos, vivencias, prefe-
rencias e intereses. 
• Ac tudes de ayuda y colaboración en contextos de juego 
y ru nas. 
• Seguridad en sí mismo. Reconocimiento de sus posibili-
dades y aser vidad respetuosa hacia los demás. 
• Aceptación construc va de los errores y de las correccio-
nes: manifestaciones de superación y logro. 
• Valoración del trabajo bien hecho: desarrollo inicial de 
hábitos y ac tudes de esfuerzo, constancia, organización, 
atención e inicia va.

D. Interacción socioemocional en el entorno. La vida junto a 
los demás. 

• Vinculación afec va a los grupos más cercanos. La familia 
y la incorporación a la escuela. 
• Habilidades sociales y de convivencia: comunicación de 
sen mientos y emociones y aceptación de pautas básicas 
de convivencia. 
• Regulación de la propia conducta en las relaciones 
interpersonales. Empa a y respeto. 
• Inicia va y la crea vidad en la ges ón y resolución de 
conflictos surgidos en interacciones con los otros. 
• La amistad como elemento protector y de prevención de 
la violencia. 
• Fórmulas de cortesía e interacción social posi va. Ac tud 
de ayuda y colaboración. 
• Juego simbólico. Observación, imitación y representa-
ción de personas, personajes y situaciones. Iden ficación y 
conciencia sobre los estereo pos y prejuicios. 
• Otros grupos sociales de pertenencia: caracterís cas, 
funciones y servicios. 
• Celebraciones, costumbres y tradiciones. Aprecio de las 
señas de iden dad cultural presentes en su entorno. 

C. Hábitos de vida saludable para el cuidado de uno mismo 
y del entorno. 

• Necesidades básicas: manifestación, regulación y control 
en relación con el bienestar personal. 
• Consolidación de hábitos relacionados con la limpieza, la 
higiene y el cuidado de sí mismo y del entorno. 
• Inicia va y compromiso sobre las ru nas: planificación 
secuenciada de las acciones para resolver una tarea; 
normas de comportamiento social en la comida, el descan-
so, la higiene y los desplazamientos, etc. 
• Ac tudes de responsabilidad y compromiso en la adop-
ción de hábitos sostenibles y ecosocialmente responsables 
relacionados con alimentación, higiene y aseo personal, 
descanso o limpieza del entorno. 
• Adopción de prác cas que favorecen la salud. 
• Iden ficación de situaciones peligrosas y prevención de 
accidentes. 

Área 2. Descubrir, disfrutar y explorar el entorno.
Con el área Descubrir, disfrutar y explorar mi entorno se preten-
de favorecer en niños y niñas el proceso de descubrimiento, 
observación y exploración de los elementos sicos y naturales 
del mundo que los rodea, concibiendo este como un elemento 
provocador de emociones y sorpresas, y tratando de que, junto 
con su progresivo conocimiento, vayan adoptando y desarro-
llando ac tudes de respeto y valoración sobre la necesidad de 
cuidarlo y protegerlo. 
El área adquiere sen do desde la complementariedad con las 
otras dos, y así habrán de interpretarse en las propuestas didác-

cas: desde la globalidad de la acción y de los aprendizajes. Por 
ejemplo, la exploración del entorno se suele acompañar de la 
u lización del lenguaje oral como regulador de las propias
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los elementos de la naturaleza, irán progresando hacia la obser-
vación y comprensión de algunos fenómenos naturales, sus 
manifestaciones y consecuencias, así como acercándose 
gradualmente al conocimiento de los seres vivos, conociendo y 
valorando sus caracterís cas, algunas de sus funciones y las 
relaciones que se establecen entre ellos y con los seres huma-
nos. Cobra ahora especial relevancia el fomento de la valora-
ción y el aprecio hacia la diversidad y la riqueza del medio 
natural, a par r del descubrimiento de que las personas forma-
mos parte también de ese medio y de la vinculación afec va al 
mismo, dos factores básicos para iniciar desde la escuela ac tu-
des de respeto y cuidado hacia el medio ambiente y de adquisi-
ción de hábitos ecosaludabes. 
Los niños y las niñas, alentados por el interés y la emoción, 
par ciparán con inicia va propia en situaciones de aprendizaje 
en las que interaccionarán con objetos, espacios y materiales. 
Manipulando, observando, indagando, probando, iden fican-
do, relacionando, analizando, comprobando, razonando… 
descubrirán las cualidades y atributos de los elementos del 
entorno más cercano. Experimentarán, acercándose a dis ntos 
procedimientos ligados a la ciencia o la tecnología, y desplega-
rán progresivamente diferentes destrezas propias del método 
cien fico y del pensamiento computacional y de diseño. U liza-
rán los diferentes lenguajes y formas de expresión para acom-
pañar sus acciones, autorregularse, compar r su sorpresa y su 
emoción ante un hallazgo, formular ideas o preguntas y contar 
o representar sus interpretaciones o conclusiones. Todo ello en 
un contexto sugerente y diver do que alentará, sin forzarla, su 
curiosidad por entender lo que les rodea y les animará a 
plantear soluciones crea vas y originales para responder a los 
retos que se les plantean.

Competencias Específicas.

inves gadora y la curiosidad por el conocimiento son proce-
sos inherentes al desarrollo de la etapa Educación Infan l 
que dan respuesta a la evolución de los niños y niñas de estas 
edades. A lo largo de la etapa, deberán encontrar soluciones 
o alterna vas originales y crea vas a múl ples cues ones, 
retos o situaciones. Y lo harán a través de la aplicación de 
procesos inicialmente sencillos y manipula vos, que progre-
sivamente ganarán en complejidad y requerirán mayor 
capacidad de abstracción, propios tanto de las destrezas de 
pensamiento computacional y de diseño como del método 
cien fico: descomponiendo una tarea en otras más simples, 
formulando y comprobando hipótesis o preguntas, exploran-
do e inves gando, relacionando conocimientos y planteando 
ideas o soluciones originales. 
Cada una de estas situaciones podría dar lugar, por sí misma, 
a un proyecto de inves gación, una estrategia muy habitual 
en esta etapa, puesto que supone un contexto ideal en el que 
desarrollar todas estas destrezas tan importantes para el 
aprendizaje. Sin embargo, no son la única forma de hacerlo. 
Las ac vidades co dianas también ofrecen, especialmente 
en el primer ciclo, un abanico enorme de posibilidades a 
través de las cuales, de manera puntual pero integrada en la 
dinámica diaria, se puede ir contribuyendo a que el alumna-
do gane en confianza, autonomía, protagonismo e interés en 
su propio proceso de aprendizaje, lo que irá afianzando la 
base hacia procesos de inves gación más complejos. 
3. Reconocer elementos y fenómenos de la naturaleza, 
mostrando interés por los hábitos que inciden posi va o 
nega vamente sobre ella, para apreciar la importancia del 
cuidado y la conservación del medio ambiente para la vida de 
las personas. 
El entorno próximo es el primer contexto con el que se 
relacionan los niños y niñas ya desde su nacimiento. Los 
diferentes elementos y fenómenos naturales que en él se 
desarrollan atraerán su atención y supondrán una oportuni-
dad ideal para alentar su curiosidad a medida que los va 
descubriendo y accediendo a ellos. La ac tud en la que se 
relacionen con el medio sico y natural condicionará en gran 
medida sus experiencias y aprendizajes. Así, desde el primer 
momento, y en cualquier edad y situación, deben acercarse 
al medio natural y los seres vivos e inertes que forman parte 
de él, con todo el cuidado y respeto que su edad y ap tudes 
le permitan. 
Este proceso de descubrimiento y conocimiento progresivo 
del entorno deberá estar orientado hacia el desarrollo de una 
incipiente conciencia de conservación para que, desde estas 
primeras edades, comprendan la implicación y responsabili-
dad de todos en el respeto y el cuidado del medio. La adop-
ción e incorporación de hábitos de consumo responsable y 
cuidado de la naturaleza en sus ru nas diarias, que se irá 
produciendo a lo largo de la etapa, contribuirá a que poco a 
poco, aprendan a valorar las oportunidades que ofrece el 
medio ambiente y todo aquello que hace posible la vida en el 
planeta. 

1. Iden ficar las caracterís cas de materiales, objetos y 
colecciones y establecer relaciones entre ellos, mediante la 
exploración, la manipulación sensorial y el manejo de herra-
mientas sencillas para desarrollar las destrezas lógico-mate-
má cas. 
En esta etapa, la curiosidad de los niños y niñas por descubrir 
el mundo que los rodea hace de la exploración a través de la 
manipulación sensorial el instrumento perfecto para iden fi-
car las caracterís cas de los materiales y objetos de su entor-
no más cercano y para establecer relaciones entre ellos. La 
finalidad de este juego exploratorio en edades muy tempra-
nas es disfrutar de las sensaciones sicas que produce. Sin 
embargo, a medida que el niño se desarrolla, la demanda 
exploratoria se amplía: al propósito de obtener placer por 
sen r y tocar se añade progresivamente el interés por 
indagar acerca de las diferentes caracterís cas de los objetos. 
Al movimiento amplio y global se suma la capacidad para 
ejercer acciones más específicas y minuciosas sobre ellos, lo 
que les proporciona cada vez más información acerca de sus 
cualidades. 
La persona adulta debe proponer retos que hay que resolver, 
contextualizados en situaciones de aprendizaje y experien-
cias significa vas, eligiendo el material y el po de ac vidad 
que responda a la intencionalidad que se pretenda conseguir 
y teniendo en cuenta que debe par r de los intereses y las 
inquietudes individuales y grupales, y que la interacción con 
los demás debe jugar un papel de primer orden. Así, los niños 
y niñas con núan estableciendo relaciones entre sus apren-
dizajes, lo cual les permi rá desarrollar progresivamente sus 
habilidades lógico-matemá cas de medida, relación, clasifi-
cación, ordenación y cuan ficación; primero, ligadas a sus 
intereses par culares y, progresivamente, formando parte de 
situaciones de aprendizaje que a enden también a los 
intereses grupales y colec vos. 
2. Observar, examinar y adoptar progresivamente los proce-
dimientos del método cien fico y las destrezas del pensa-
miento computacional y de diseño, mostrando interés por 
aplicarlos, para responder de manera favorable y crea va a 
las situaciones y los retos que se plantean.
Sentar las bases del pensamiento cien fico, la inicia va

PRIMER CICLO 

Criterios de evaluación. 
Competencia específica 1 

1.1. Establecer dis ntas relaciones entre los objetos a 
par r de las caracterís cas de sus cualidades o atributos, 
mostrando curiosidad e interés y disfrutando de su explo-
ración sensorial.

1.2. Emplear los cuan ficadores básicos más significa vos 
relacionados con su experiencia diaria, u lizándolos en el 
contexto del juego y la interacción con los demás. 
1.3. Aplicar sus conocimientos acerca de las nociones 
espaciales básicas para ubicarse en los espacios en los que 
habitualmente se desenvuelve, tanto en reposo como en 
movimiento, jugando con el propio cuerpo y con los 
objetos. 
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1.4. Iden ficar las situaciones co dianas donde surge la 
necesidad de medir, u lizando su cuerpo, materiales 
variados u otras herramientas. 
1.5. Organizar su ac vidad, ordenando las secuencias 
temporales y u lizando las nociones de empo básicas.

2.1. Enfrentar situaciones, dificultades, retos o problemas 
que se le plantean planificando secuencias de ac vidades, 
mostrando interés e inicia va y colaborando con sus 
iguales. 
2.2. Disfrutar y valorar su propio avance aplicando progre-
sivamente estrategias adecuadas para canalizar situacio-
nes de frustración ante las dificultades o problemas. 
2.3. Plantear hipótesis acerca del comportamiento de 
ciertos elementos o materiales verificando o no su cumpli-
miento, a través de la manipulación y la actuación sobre 
ellos. 
2.4. U lizar diferentes estrategias para la toma de decisio-
nes con progresiva autonomía, afrontando el proceso de 
creación de soluciones originales en respuesta a los retos 
que se le planteen. 
2.5. Programar secuencias de acciones o instrucciones 
para la resolución de tareas y la creación digital, desarro-
llando habilidades básicas de pensamiento computacional. 
2.6. Par cipar en proyectos colabora vos compar endo y 
valorando opiniones propias y ajenas, expresando conclu-
siones personales a par r de ellas. 

Competencia específica 2 
2.1 Enfrentar situaciones, dificultades, retos o problemas, 
ges onándolos con interés e inicia va a través de su 
división en secuencias de ac vidades más sencillas.
2.2 Proponer soluciones alterna vas originales a través de 
dis ntas estrategias y técnicas, escuchando y respetando 
las de los demás. 

Competencia específica 3 
3.1. Disfrutar de las ac vidades en contacto con la natura-
leza, mostrando interés por conocer las caracterís cas de 
los elementos naturales de su entorno y dando muestras 
de respeto y esmero hacia ellos. 
3.2. Iden ficar y nombrar los fenómenos atmosféricos 
habituales en su entorno, conociendo y explicando las 
consecuencias de estos en su vida co diana.

Saberes básicos.
A. Diálogo corporal con el entorno. Exploración crea va de 
objetos, materiales y espacios. 

• Curiosidad e interés por la exploración del entorno y sus 
elementos. 
• Exploración de objetos y materiales a través de los 
sen dos. 
• Iden ficación de las cualidades o atributos de los objetos 
y materiales. Efectos que producen diferentes acciones 
sobre ellos. 
• Relaciones de orden, correspondencia, clasificación y 
comparación. 
• Uso contextualizado de los cuan ficadores básicos. 
• Nociones espaciales básicas en relación con el propio 
cuerpo y los objetos.

B. Experimentación en el entorno. Curiosidad, pensamiento 
cien fico, razonamiento lógico y crea vidad. 

• Indagación en el entorno manifestando diversas ac tu-
des: interés, curiosidad, imaginación, crea vidad y sorpre-
sa. 
• Proceso de construcción de nuevos conocimientos: 
relaciones y conexiones entre lo conocido y lo novedoso, y 
entre experiencias previas y nuevas; andamiaje e interac-
ciones de calidad con las personas adultas, con iguales y 
con el entorno, etc. 
• Modelo de control de variables. Estrategias y técnicas de 
inves gación: ensayo-error, observación, comprobación y 
realización de preguntas. 

C. Indagación en el medio sico y natural. Cuidado, valora-
ción y respeto. 

• Efectos de las propias acciones en el medio sico y 
natural. 
• Experimentación con los elementos naturales. 
• Fenómenos naturales habituales: repercusión en su vida 
co diana. 
• Respeto por los seres vivos y el medio ambiente.

SEGUNDO CICLO 
Criterios de evaluación. 

Competencia específica 1 
1.1. Establecer dis ntas relaciones entre los objetos a 
par r de las caracterís cas de sus cualidades o atributos, 
mostrando curiosidad e interés, y disfrutando con la explo-
ración sensorial de los elementos del entorno. 
1.2. Emplear los cuan ficadores básicos más significa vos 
u lizándolos en el contexto del juego y la interacción con 
los demás. 
1.3. Ubicarse adecuadamente en los espacios habituales 
en los que desenvuelve, tanto en reposo como en 
movimiento, aplicando sus conocimientos acerca de las 
nociones espaciales básicas y jugando con el propio 
cuerpo y con objetos.

Competencia específica 2 

Competencia específica 3 
3.1. Valorar la importancia de intervenir con respeto y 
cuidado en el medio natural, reconociendo y manipulando 
con esmero y respeto alguno de sus elementos. 
3.2. Iden ficar rasgos comunes y diferentes entre seres 
vivos e inertes, comprendiendo algunas de las consecuen-
cias del comportamiento de las personas en interacción 
con el medio natural. 
3.3. Disfrutar de las ac vidades en contacto con la natura-
leza y establecer alguna relación entre medio natural y 
social, observando las consecuencias de algunos fenóme-
nos naturales, los aspectos medioambientales que afectan 
a la vida co diana de las personas y los cambios en el 
paisaje causados por intervenciones humanas. 

Saberes básicos.
A. ADiálogo corporal con el entorno. Exploración crea va de 
objetos, materiales y espacios. 

• Objetos y materiales. Interés, curiosidad y ac tud de 
respeto durante su exploración. 
• Cualidades o atributos de los objetos. Relaciones de 
orden, correspondencia, clasificación y comparación. 
• Uso contextualizado de los cuan ficadores básicos. 
• Toma de conciencia de la funcionalidad de los números 
en la vida co diana. 
• Indagación e iden ficación de situaciones en que se hace 
necesario medir. 
• Las nociones espaciales básicas en relación con el propio 
cuerpo, los objetos y las acciones, tanto en reposo como 
en movimiento. 
• U lización espontánea de las nociones temporales en 
juegos y ac vidades. El empo y su organización: día-no-
che, estaciones, ciclos, calendario. 

B. Experimentación en el entorno. Curiosidad, pensamiento 
cien fico y crea vidad.  

• Indagación en el entorno manifestando diversas ac tu-
des: interés, curiosidad, asombro, cues onamiento y 
deseos de conocimiento. 
• Estrategias de construcción de nuevos conocimientos: 
relaciones y conexiones entre lo conocido y lo novedoso, y 
entre experiencias previas y nuevas; andamiaje e interac-
ciones de calidad con las personas adultas, con iguales y
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especial relevancia en esta etapa. La lengua oral se irá es mu-
lando a través de la mediación con la persona adulta, que 
proporcionará modelos y dará sen do a las diversas interaccio-
nes, favoreciendo el acceso progresivo a formas y usos cada vez 
más complejos, incluidos algunos elementos de la comunica-
ción no verbal.
La presencia de un ambiente alfabe zador rico, en contextos de 
interacción con iguales y personas adultas que ejercen como 
modelos lectores y escritores, despertará la curiosidad, el 
interés y las ganas de explorar y descubrir el significado social y 
cultural del lenguaje escrito. De ahí la necesidad de proponer 
un ambiente rico en es mulos que deje al alcance de los niños 
y niñas libros y otros textos de uso social adecuados a su edad e 
intereses. Esta primera aproximación se debe producir en el 
quehacer co diano del aula, enmarcada en situaciones funcio-
nales y significa vas para las niñas y niños. Aunque la Educación 
Infan l es una etapa educa va con iden dad propia, será 
preciso facilitar el tránsito desde el segundo ciclo hacia el 
comienzo de la educación obligatoria, respetando siempre los 
diferentes ritmos de desarrollo personal y las primeras hipóte-
sis sobre las convenciones del lenguaje escrito, cuya adquisición 
se realizará en el primer ciclo de Educación Primaria.
En esta etapa educa va se inicia también el acercamiento a la 
literatura infan l como fuente de disfrute y se empieza a tejer, 
desde la escucha de las primeras nanas, canciones de arrullo y 
cuentos en el contexto co diano, un vínculo emocional y lúdico 
con los textos literarios. La creación en el aula de un espacio 
cálido y acogedor donde ubicar la biblioteca favorecerá 
también el acercamiento natural a la literatura infan l, para 
construir significados, despertar su imaginación y fantasía, 
acercarlos a realidades culturales propias y ajenas, y presentar-
les otros mundos. 
Asimismo, debe prestarse especial atención al desarrollo de 
ac tudes posi vas y de respeto tanto hacia el repertorio 
lingüís co personal, como al de los demás, despertando su 
sensibilidad y curiosidad por conocer otras lenguas e invitando 
a los niños y niñas a explorar otros lenguajes y formas de expre-
sión. 
Los niños y niñas se encuentran inmersos en una sociedad en la 
que lo digital afecta a nuestra forma de comunicarnos, obtener 
información, aprender o relacionarnos. Es, por tanto, responsa-
bilidad del docente establecer pautas para el desarrollo de 
hábitos de uso saludables de las herramientas digitales y las 
tecnologías emergentes, iniciándose así un proceso de alfabe -
zación digital desde las primeras etapas educa vas.
El lenguaje musical es un medio para que niñas y niños puedan 
comunicarse con los demás posibilitando el desarrollo de 
aspectos como la escucha atenta y ac va, la sensibilidad, la 
improvisación y el disfrute a través de la voz, el propio cuerpo o 
los juegos motores y sonoros. De la misma manera, también se 
aproximarán al conocimiento de dis ntas manifestaciones 
musicales, lo que irá despertando su conciencia cultural y 
favorecerá su desarrollo ar s co.
Con respecto al lenguaje ar s co y plás co, en esta etapa las 
niñas y niños irán adquiriendo y desarrollando de forma progre-
siva diferentes destrezas, experimentando con dis ntas 
técnicas y materiales para expresar sus ideas, emociones y 
sen mientos. A su vez, se les pondrá en contacto con diferentes 
modelos esté cos relacionados con diversas expresiones 
ar s cas, lo que iniciará el desarrollo del sen do esté co y 
ar s co que seguirá ampliándose a lo largo de sus vidas. 
Por úl mo, el lenguaje corporal permite el descubrimiento de 
nuevas posibilidades expresivas, que pueden u lizarse con una 
intención comunica va, representa va o esté ca. 
La etapa se concibe como un con nuo de aprendizaje, por lo 
que la graduación de los saberes a lo largo de la misma viene 
condicionada por las formas de comprensión de la realidad en 
estas edades y las caracterís cas del propio proceso evolu vo. 
Desde su nacimiento y a lo largo de toda la etapa, las experien-
cias vitales de las niñas y niños se van ampliando y diversifican-
do de manera progresiva. Al comienzo del primer ciclo de 
Educación Infan l el propio cuerpo es el punto de par da de la 
comunicación y de la exploración del mundo; en el segundo

con el entorno. 
• Modelo de control de variables. Estrategias y técnicas de 
inves gación: ensayo-error, observación, experimenta-
ción, formulación y comprobación de hipótesis, realización 
de preguntas, manejo y búsqueda en dis ntas fuentes de 
información. 
• Inicia va en la búsqueda de acuerdos o consensos en la 
toma de decisiones. 
• U lización progresiva de estrategias de planificación, 
organización o autorregulación de tareas. 
• Procesos de creación de soluciones: crea vidad, diálogo, 
imaginación y descubrimiento. 
• Coevaluación del proceso y de los resultados. Hallazgos, 
verificación y conclusiones: expresión oral, gráfica o 
escrita.

C. Indagación en el medio sico y natural. Cuidado, valora-
ción y respeto.  

• Experimentación con los elementos naturales (agua, 
erra, aire). Caracterís cas y comportamiento (peso, 

capacidad, volumen, mezclas o transvases). 
• Influencia de las acciones de las personas en el medio 

sico y natural y en el cambio climá co. 
• Sostenibilidad, energías limpias y naturales. 
• Fenómenos naturales: iden ficación y repercusión en la 
vida de las personas. 
• Respeto y empa a por los seres vivos y por los recursos 
naturales.

Área 3. Comunicar y representar la realidad.
El área Comunicación y representación de la realidad se 
desarrolla de manera integrada con las otras dos áreas en 
contextos significa vos y funcionales. Pretende desarrollar en 
las niñas y niños las capacidades que les permitan comunicarse 
a través de diferentes lenguajes y formas de expresión como 
medio para construir su iden dad, representar la realidad y 
relacionarse con los demás.
Las competencias específicas del área se relacionan con la 
habilidad de comunicarse eficazmente con otras personas de 
manera respetuosa, é ca, adecuada y crea va. Por un lado, se 
aborda una perspec va comunica va, y por el otro, se persigue 
un enfoque interac vo en un contexto plurilingüe e intercultu-
ral. Las competencias específicas en torno a las que se organi-
zan los aprendizajes del área están orientadas hacia tres aspec-
tos fundamentales de la comunicación: la expresión, la 
comprensión y la interacción para visibilizar las posibilidades 
comunica vas de los diferentes lenguajes y formas de expre-
sión, aunque se concede un carácter prioritario al proceso de 
adquisición del lenguaje verbal. Por otra parte, la comunicación 
permite interpretar y representar el mundo en el que vivimos. 
Por ello, se incluye también una competencia específica relacio-
nada con el acercamiento a otras con manifestaciones cultura-
les asociadas a los diferentes lenguajes que se integran en el 
área, como un primer paso hacia el reconocimiento y valora-
ción de la realidad mul cultural y plurilingüe desde la infancia. 

En el área se espera desarrollar la competencia comunica va 
del niño, que irá evolucionando desde las primeras interaccio-
nes a través de la expresión corporal y gestual, ligadas básica-
mente a la sa sfacción de sus necesidades primarias, hasta la 
adquisición de los códigos de diferentes lenguas y lenguajes, 
incluida, en su caso, la lengua de signos, para producir, interpre-
tar y comprender mensajes de creciente complejidad, de 
manera eficaz, personal y crea va. 
El desarrollo de esta área implica la movilización de saberes que 
desarrollan un diálogo permanente en el que se entrecruzan 
necesidades, pensamientos, emociones y vivencias, lo que 
contribuye al enriquecimiento cultural de la infancia y acompa-
ña al despertar de una cierta conciencia crí ca hacia el final de 
la etapa.
La adquisición y desarrollo de la oralidad, en la medida en que 
cons tuye el instrumento por excelencia para la comunicación, 
la expresión de vivencias, sen mientos, ideas o emociones, el 
aprendizaje y la regulación de la conducta, ocupa un lugar de 
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del mundo. 
3. Producir mensajes de manera eficaz, personal y crea va 
u lizando diferentes lenguajes, descubriendo los códigos de 
cada uno de ellos y explorando sus posibilidades expresivas. 
En las primeras etapas, la producción y emisión de mensajes 

enen que ver con la necesidad de contacto y sa sfacción de 
las necesidades más básicas; el lenguaje corporal y gestual es 
el esencial en ese primer acto comunica vo. El lenguaje oral, 
gracias a la interacción con la persona adulta, se cons tuye 
como el instrumento por excelencia de aprendizaje, de 
regulación de la conducta y de expresión de necesidades, 
ideas, emociones, sen mientos y vivencias. La prosodia y 
todos los aspectos no verbales que acompañan al lenguaje 
oral cobran ahora una importancia capital. 
Conforme se avanza en la etapa, la producción de mensajes 
permite también representar aspectos de la realidad vivida o 
imaginada de una forma cada vez más personal y mejor 
ajustada a los dis ntos contextos y situaciones comunica -
vas, a través del uso de diferentes lenguajes. El alumnado 
u lizará diferentes formas de expresión de una manera libre 
y crea va a par r de su conocimiento e interpretación de la 
realidad y la conceptualización y el dominio de los sistemas 
de simbolización y técnicas requeridas en cada caso (verba-
les, no verbales, ar s cos, musicales, digitales...). El alumna-
do irá descubriendo, mediante la experimentación y el uso, 
las posibilidades expresivas de cada uno de dichos lenguajes, 
en función del momento concreto de su proceso madura vo 
y de aprendizaje. 
4. Par cipar por inicia va propia en ac vidades relacionadas 
con textos escritos, mostrando interés y curiosidad por 
comprender su funcionalidad y algunas de sus caracterís cas. 
La etapa de Educación Infan l, por su carácter compensador, 
es el entorno privilegiado para realizar un acercamiento 
progresivo al lenguaje escrito como forma de comunicación, 
conocimiento y disfrute. Las dis ntas manifestaciones de la 
cultura letrada presentes en el entorno inmediato despiertan 
en la infancia el interés y deseo de aproximarse al uso del 
lenguaje escrito en la medida en que lo iden fica con algo 
funcional e interesante. Mediante el acercamiento a los 
textos escritos y su exploración mediante an cipaciones e 
inferencias, así como a través de la observación de modelos 
lectores y escritores de calidad, se irá despertando en los 
niños y niñas la curiosidad por descubrir sus funcionalidades. 
En la medida en que avanza en la comprensión de algunas de 
las caracterís cas y convenciones del lenguaje escrito, se 
incrementa en el alumnado la necesidad de descubrir la 
información que con ene, con una ac tud lúdica y de disfrute. 
Siempre desde el respeto a la evolución de los diferentes 
ritmos de desarrollo personal y del conocimiento del proceso 
a través del cual los niños y niñas se apropian del sistema de 
escritura y las hipótesis que u lizan, se promoverá una 
aproximación al lenguaje escrito como ac vidad inserta en el 
quehacer co diano del aula, como inicio de un proceso que 
deberá consolidarse en la Educación Primaria. Para ello será 
necesario propiciar un ambiente mo vador y atrac vo, rico en 
textos de uso social y literario que pongan en juego las ideas 
infan les acerca del porqué y para qué del lenguaje escrito. 
Las bibliotecas jugarán un papel relevante como espacios de 
acercamiento al disfrute de los primeros contactos con la 
literatura infan l. Del mismo modo, será importante la presen-
cia de diferentes soportes y ú les de escritura variados, en 
lugares accesibles, como una invitación a producir mensajes 
por placer y a sen r la emoción de expresar sus pensamientos, 
vivencias o sen mientos de manera espontánea. 
5. Disfrutar de la riqueza lingüís ca y dialectal presente en su 
entorno, así como de otras manifestaciones culturales, 
valorándolas y u lizándolas como fuente de aprendizaje para 
enriquecer sus estrategias comunica vas y su bagaje cultural. 
Las manifestaciones y representaciones socioculturales cons -
tuyen un marco privilegiado para la comunicación. La plurali-
dad de sus lenguajes invita a promover el reconocimiento de 
las semejanzas y diferencias entre los códigos y a desarrollar la 
sensibilidad hacia dis ntos referentes culturales. A par r de

ciclo, el juego y la experimentación serán los ejes del 
proceso de desarrollo y aprendizaje. A par r de ellos, se 
despertarán el interés y la curiosidad por descubrir y 
explorar las posibilidades expresivas de los diferentes 
lenguajes y formas de expresión para comunicarse de 
manera cada vez más eficaz, personal y crea va en los 
dis ntos contextos co dianos.
Los diferentes lenguajes y formas de expresión que se 
recogen en el área contribuyen al desarrollo integral y 
armónico de las niñas y niños, y deben abordarse de 
manera global e integrada con las otras dos áreas median-
te el diseño de situaciones de aprendizaje que movilicen 
varias competencias específicas, en las que se combinen 
elementos emocionales y cogni vos, y en las que puedan 
mostrar dis ntos desempeños y u lizar diferentes formas 
de comunicación y representación.

Competencias Específicas.
1. Manifestar interés por interactuar y par cipar en situacio-
nes co dianas a través de la exploración y el uso de su reper-
torio comunica vo, para expresar sus necesidades e inten-
ciones y para responder a las exigencias del entorno. 
El deseo o la necesidad de interactuar con el entorno es el 
motor que posibilita la evolución de la competencia comuni-
ca va. Para ello es imprescindible experimentar el placer de 
comunicarse mediante las primeras interacciones ligadas a la 
emoción, que se producen en situaciones globales cuyo 
contexto (gestos, silencios, prosodia…) facilitan la compren-
sión, la expresión y la integración de los significados de las 
palabras antes de que el niño sea capaz de usarlas. La perso-
na adulta, como principal interlocutor en las fases iniciales, 
se convierte en el facilitador de la experiencia comunica va 
de cada niño a par r de experiencias compar das. 
Es mular y promover la intención comunica va favorece el 
despliegue de diferentes capacidades que le permi rán 
interpretar los mensajes de los demás e interactuar con el 
entorno para expresar sus necesidades, emociones, 
sen mientos o ideas en un clima de bienestar y seguridad 
emocional y afec va. 
Par cipar en situaciones de comunicación significa vas y 
funcionales, desde el respeto a las diferencias individuales, 
les permi rá conocer e integrar progresivamente a su reper-
torio comunica vo los diferentes lenguajes (verbal, no 
verbal, ar s co, musical, digital…) y descubrir las posibilida-
des expresivas de cada uno de ellos, para u lizar de manera 
ajustada y eficaz el más adecuado en función de su intención 
comunica va o de las exigencias del entorno. 
Estas interacciones comunica vas fomentarán también la 
adquisición progresiva de las convenciones sociales que rigen 
los intercambios comunica vos, así como la curiosidad y 
mo vación hacia el aprendizaje de otras lenguas, acercándo-
se progresivamente a los significados de dis ntos mensajes 
en contextos de comunicación conocidos. 
2. Interpretar y comprender mensajes y representaciones 
apoyándose en conocimientos y recursos de su propia 
experiencia para responder a las demandas del entorno y 
construir nuevos aprendizajes.
La comprensión supone recibir y procesar información expre-
sada a través de mensajes variados (orales, escritos, mul -
modales…), representaciones y manifestaciones personales, 
sociales, culturales y ar s cas próximas al interés o a la 
necesidad personal, en dis ntos ámbitos y formatos.
La comprensión implica interpretar mensajes, analizarlos y 
dar respuesta a los es mulos percibidos. Para ello, el alumna-
do de esta etapa irá adquiriendo y ac vando dis ntas estra-
tegias para desarrollar la capacidad de realizar an cipacio-
nes, aproximaciones e inferencias de una manera cada vez 
más personal y crea va. De esta forma, podrá comprender 
los mensajes y las intenciones comunica vas de otras perso-
nas e irá construyendo nuevos significados y aprendizajes, 
progresando desde el acompañamiento y la mediación, hacia 
un determinado grado de autonomía y conocimiento del
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4.2. Diferenciar el lenguaje escrito de otras formas de 
expresión gráfica a par r de la observación e interpreta-
ción de imágenes. 
4.3. Recurrir a escrituras indeterminadas, espontáneas y 
no convencionales incorporándolas a sus producciones 
con intención comunica va. 
4.4. Explorar de manera espontánea textos escritos con 
curiosidad y disfrute. 

esa apreciación, surge la necesidad de educar en el respeto y 
la valoración del bagaje lingüís co y sociocultural propio y 
ajeno, entendiendo la pluralidad como un elemento enrique-
cedor que proporciona las claves para una mayor y mejor 
comprensión del mundo que rodea a los niños y niñas. La 
riqueza plurilingüe en las aulas se convierte en un elemento 
de par cular importancia, ya que favorece la exposición a 
lenguas dis ntas de la familiar de cada niño o niña, así como 
su aprendizaje a través de interacciones y ac vidades lúdicas. 
De todo ello se espera que surja un diálogo intercultural lleno 
de ma ces entre las diferentes lenguas y manifestaciones 
culturales que generará un amplio abanico de conocimientos 
implícitos. En ese proceso, las palabras actuarán como nexo 
de unión desde el que enriquecer el bagaje cultural y 
desarrollar la sensibilidad y la crea vidad, ofreciendo a la 
infancia, simultáneamente, la llave de acceso a una ciudada-
nía crí ca y comprome da con la sociedad. 

PRIMER CICLO 

Criterios de evaluación. 
Competencia específica 1 

1.1. Establecer y reforzar los vínculos afec vos con los 
demás, mostrando interés por par cipar en interacciones 
y en contextos co dianos de comunicación, y u lizando los 
diferentes sistemas comunica vos.
1.2. Par cipar de forma espontánea en situaciones comu-
nica vas, adecuando la postura, los gestos y los movimien-
tos a sus intenciones. 
1.3. Manifestar necesidades, sen mientos y vivencias 
u lizando estrategias comunica vas y aprovechando las 
posibilidades que ofrecen los diferentes lenguajes con 
curiosidad y disfrute. 
1.4. Tomar la inicia va en la interacción social disfrutando de 
las situaciones comunica vas con una ac tud respetuosa. 
1.5. Par cipar en situaciones de uso de diferentes lenguas 
manifestando interés y curiosidad hacia la diversidad de 
perfiles lingüís cos.

Competencia específica 2 
2.1. Interpretar los es mulos del entorno reaccionando de 
manera adecuada. 
2.2. Comprender mensajes e intenciones comunica vas 
actuando en consecuencia. 
2.3. Responder a representaciones y manifestaciones 
ar s cas y culturales expresando las sensaciones, 
sen mientos y emociones que les producen. 
2.4. Explorar y familiarizarse con diferentes soportes 
digitales accesibles como medio de comunicación, experi-
mentación, disfrute y aprendizaje. 

Competencia específica 3
3.1. Iden ficar el lenguaje oral como forma de comunica-
ción, u lizándolo como regulador de acciones e interaccio-
nes sociales en diferentes situaciones y contextos. 
3.2. Expresar y compar r necesidades, sen mientos, 
deseos, emociones, vivencias descubriendo las posibilida-
des comunica vas del lenguaje oral. 
3.3. U lizar diferentes elementos comunica vos exploran-
do sus posibilidades y disfrutando del relato compar do. 
3.4. Explorar las posibilidades expresivas de los diferentes 
lenguajes u lizando medios materiales y técnicas propias 
de los mismos. 
3.5. Producir mensajes ampliando y enriqueciendo su 
repertorio comunica vo con seguridad y confianza. 

Competencia específica 4
4.1. Par cipar ac vamente en ac vidades de aproxima-
ción al lenguaje escrito.  

5.1. Relacionarse con naturalidad en la pluralidad lingüís -
ca y cultural del aula. 
5.2. Manifestar disfrute con ac vidades individuales o 
colec vas relacionadas con la literatura infan l, expresan-
do la emoción que le produce. 
5.3. Manifestar disfrute con obras musicales, audiovisua-
les, danzas o drama zaciones avanzando en una ac tud 
par cipa va. 

Competencia específica 5 

Saberes básicos.
A. Intención y elementos de la interacción comunica va.  

• El deseo de comunicarse. La emoción y la proximidad 
como base del intercambio comunica vo. 
• La expresión facial y corporal: gestos de intención, 
necesidad, estado de ánimo, y sensaciones que los acom-
pañan. 
• El contacto e intercambio visual. 
• Las primeras interacciones tónico-emocionales y postu-
rales. Expresiones faciales y gestuales. El diálogo corporal. 
• Nanas, canciones de arrullo, juegos de regazo. 
• Ac tudes comunica vas significa vas: atención conjun-
ta, mirada referencial y comprensión de las expresiones 
emocionales del adulto y reacción ante ellas. 
• Los objetos de uso compar do como mediadores en los 
primeros contextos de interacción. 
• Estrategias que facilitan los intercambios: contacto visual 
con el interlocutor, escucha atenta y espera para intervenir. 
• El turno de diálogo y la alternancia. 
• Elementos de la comunicación no verbal. 

B. Las lenguas y sus hablantes.  
• Repertorio lingüís co individual. 
• Incorporación de la riqueza intercultural de su entorno 
cercano y del aula al repertorio lingüís co personal. 
• Diversidad de lenguas y variantes dialectales en el aula. 
Palabras o expresiones que responden a sus necesidades o 
intereses.

D. Aproximación al lenguaje escrito. 
• Textos escritos en diferentes soportes. 
• Formas escritas y otros símbolos presentes en el entorno. 
• Acercamiento a los usos del lenguaje escrito. El nombre 
propio y primeras escrituras indeterminadas. 
• Acercamiento a las propiedades del código escrito. 
• Situaciones de lectura a través de modelos lectores de 
referencia. 

E. Aproximación a la educación literaria. 
• Textos literarios infan les orales y escritos. 
• Situaciones de lectura. Vínculos afec vos y lúdicos a

C. Comunicación verbal oral. Expresión-comprensión-diálogo.
• El lenguaje oral en situaciones co dianas: primeras 
conversaciones con sonidos, vocalizaciones y juegos de 
interacción. 
• Expresión de necesidades, vivencias y emociones. 
• Lenguaje oral como regulador de la propia conducta. 
• Repertorio lingüís co: situaciones comunica vas, 
conversaciones colec vas, léxico y discurso. 
• La expresión sonora y la ar culación de las palabras. 
Juegos de imitación, lingüís cos y de percepción audi va. 
• Comprensión del mundo y de mensajes a través de la 
escucha ac va. 
• Vocabulario. Denominación de la realidad. 



17
a través de modelos lectores de referencia. 

• Reconocimiento, evocación y reproducción de canciones 
y otras manifestaciones musicales. 
• Sen mientos y emociones que transmiten. 
• Posibilidades sonoras y expresivas de la voz, del cuerpo, 
de los objetos y de los instrumentos. 
• La escucha como descubrimiento y disfrute del entorno. 
• Sonidos, entonación y ritmo.

F. Lenguaje y expresión musical.

• Materiales, colores, texturas, técnicas y procedimientos 
plás cos. 
• Expresiones culturales y ar s cas. 

G. Lenguaje y expresión plás ca y visual. 

• Expresión libre a través del gesto y del movimiento. 
• Desplazamientos por el espacio. 
• Juegos de imitación a través de marionetas, muñecos u 
otros objetos de representación espontánea.

H. Lenguaje y expresión corporal. 

• Familiarización con el uso expresivo y lúdico de diferen-
tes medios y soportes digitales. 
• La realidad y su representación a través de elementos 
mul media.

I. Tecnología y herramientas digitales y emergentes. 

SEGUNDO CICLO 
Criterios de evaluación. 

Competencia específica 1 
1.1. Par cipar de manera ac va y espontánea en situacio-
nes comunica vas de complejidad progresiva, indagando 
en las posibilidades expresivas de los diferentes lenguajes. 
1.2. Usar su repertorio comunica vo ajustándolo a las 
propuestas, a los interlocutores y al contexto. 
1.3. Tomar la inicia va en la interacción social, haciendo un 
uso cada vez más amplio y ajustado de las posibilidades de 
su repertorio expresivo, y disfrutando de las situaciones 
comunica vas con una ac tud respetuosa. 
1.4. Par cipar en situaciones de uso de diferentes lenguas, 
mostrando interés, curiosidad y respeto por la diversidad 
de perfiles lingüís cos. 
1.5. Escuchar con atención y respeto lo que expresan los 
demás en dis ntas lenguas, apropiándose de los códigos 
propios básicos de cada uno de ellas. 
1.6. Interactuar de manera virtual familiarizándose con el 
uso de diferentes medios y herramientas digitales. 

Competencia específica 2 
2.1. Comprender los mensajes e intenciones comunica -
vas de los demás haciendo una interpretación eficaz de los 
mismos. 
2.2. Demostrar la comprensión de los mensajes orales 
parafraseando su contenido y formulando preguntas. 
2.3. Comprender los mensajes transmi dos a través de 
representaciones o manifestaciones ar s cas reconocien-
do la intencionalidad del autor o del intérprete. 
2.4. Interpretar con ayuda mensajes digitales mostrando 
una ac tud curiosa y responsable.

Competencia específica 3 
3.1. Hacer un uso funcional del lenguaje oral aumentando 
su repertorio lingüís co y construyendo progresivamente 
un discurso más eficaz, organizado y coherente en contex-
tos formales e informales. 
3.2.  U lizar el lenguaje oral como instrumento regulador 
de la acción en las interacciones con los demás. 
3.3.  Evocar y expresar espontáneamente ideas a través del

relato oral. 
3.4. Expresar y compar r ideas con seguridad y confianza 
aumentando su repertorio comunica vo. 
3.5. Elaborar creaciones plás cas explorando y u lizando 
diferentes materiales y técnicas. 
3.6. Interpretar propuestas dramá cas y musicales 
u lizando y explorando diferentes instrumentos, recursos 
o técnicas. 
3.7.  Ajustar armónicamente el propio movimiento al de 
los demás y al espacio como forma de expresión corporal 
libre, manifestando interés e inicia va. 
3.8. U lizar diversas herramientas o aplicaciones digitales 
intui vas y visuales para expresarse de manera crea va.

Competencia específica 4 
4.1. Mostrar interés por comunicarse a través de códigos 
escritos, convencionales o no, avanzando progresivamente 
en su conocimiento y uso. 
4.2. Par cipar en las ac vidades co dianas relacionadas 
con el lenguaje escrito con interés y curiosidad, valorando 
su función comunica va. 
4.3. Iden ficar alguna de las caracterís cas textuales y 
paratextuales mediante la indagación en textos de uso 
social. 
4.4. Recurrir a la biblioteca como fuente de información y 
disfrute, respetando sus normas de uso.

Competencia específica 5 
5.1. Relacionarse con normalidad en la pluralidad lingüís -
ca y cultural de su aula, manifestando interés por otras 
lenguas y culturas. 
5.2.  Par cipar en interacciones comunica vas en lengua 
extranjera relacionadas con ru nas y situaciones co dia-
nas. 
5.3. Par cipar en ac vidades de aproximación a la literatu-
ra infan l, tanto de carácter individual, como en contextos 
dialógicos y par cipa vos, descubriendo, explorando y 
apreciando la belleza del lenguaje literario. 
5.4.  Expresar emociones, ideas y pensamientos a través de 
manifestaciones ar s cas y culturales, disfrutando del 
proceso crea vo. 
5.5. Expresar gustos, preferencias y opiniones sobre dis n-
tas manifestaciones ar s cas, explicando las emociones 
que produce su disfrute. 
5.6. Elaborar propuestas ar s cas planificadas par cipan-
do ac vamente en el trabajo en grupo cuando se precise. 

Saberes básicos.
A. Intención e interacción comunica va. 

• Repertorio comunica vo y elementos de comunicación 
no verbal. 
• Comunicación interpersonal: empa a y aser vidad. 
• Convenciones sociales del intercambio lingüís co: 
atención, escucha ac va, turnos de diálogo y alternancia.

B. Las lenguas y sus hablantes. 
• Repertorio lingüís co individual. 
• Interés y respeto hacia el uso de las diversas lenguas y 
variantes dialectales. 
• Diversidad de lenguas y variantes dialectales en el entor-
no: fórmulas o expresiones que responden a sus necesida-
des o intereses. 
• Aproximación a la lengua extranjera. Elementos para una 
comunicación funcional básica. 

C. Comunicación verbal oral. Comprensión- expresión - 
diálogo. 

• El lenguaje oral en situaciones co dianas: conversacio-
nes, juegos de interacción social y expresión de vivencias. 
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• Textos orales formales e informales. 
• Intención comunica va de los mensajes. 
• Estrategias para comunicar la idea global, la argumenta-
ción, la narración, la descripción y la exposición. 
• Verbalización de la secuencia de acciones en una acción 
planificada. 
• Léxico preciso y variado, estructuración grama cal, 
pronunciación y entonación. 
• Discriminación audi va y conciencia fonológica. 

Las situaciones de aprendizaje integran todos los elementos 
que cons tuyen el proceso de enseñanza-aprendizaje compe-
tencial, al proponer una situación problema, bien contextuali-
zada y de cierta complejidad (en función de la edad y el 
desarrollo del niño) que, para ser resuelta de manera crea va y 
eficaz, implique la puesta en funcionamiento, de manera 
integrada, de toda una serie de recursos y saberes. 
Para que las situaciones de aprendizaje sean verdaderamente 
eficaces deben plantear el obje vo de manera muy clara y 
deben ofrecer escenarios para aprender y trabajar tanto indivi-
dualmente como en grupo, asumiendo las responsabilidades 
personales y actuando coopera vamente en ac vidades que 
resulten significa vas y es mulantes y que permitan afrontar 
en equipo la resolución del reto que se plantea. Además, estas 
situaciones favorecerán la transferencia de los aprendizajes 
adquiridos, en función del progreso madura vo del niño. El 
adulto debe favorecer el desarrollo progresivo de un enfoque 
crí co y reflexivo, así como el abordaje de aspectos relaciona-
dos con el interés común, la sostenibilidad o la convivencia. Las 
situaciones de aprendizaje deben ser espacios en los que los 
niños y niñas aprendan a comportarse de acuerdo con los 
principios é cos que emanan del respeto a los derechos huma-
nos y de acuerdo con las normas de convivencia, aprendiendo a 
ges onar las posibles situaciones de conflicto mediante el 
diálogo y el consenso. Aunque en la vida co diana del aula se 
presentan oportunidades para plantear situaciones de aprendi-
zaje par cularmente relacionadas con una u otra área del 
currículo, lo ideal será plantearlas teniendo en cuenta todos los 
ámbitos de experiencia, en consonancia con el carácter integra-
dor y global de la etapa: rituales de entrada y salida, asamblea, 
rincones, talleres, proyectos, … 
A con nuación, se incluye, a modo de ejemplo, una serie de 
planteamientos de situaciones de aprendizaje para la etapa. 
La primera de ellas se relaciona con la incorporación a la escue-
la infan l durante el primer ciclo de la etapa, que supone, para 
la mayoría del alumnado, una significa va ampliación de su 
entorno, en la que conocerá y convivirá con otros niños y niñas 
y, en numerosas ocasiones, con sus familias. Esta circunstancia 
podría invitar a diseñar, a lo largo del ciclo, situaciones de 
aprendizaje que fomenten el interés por conocer a los demás. 
Así, durante los momentos en los que los padres, madres o 
tutores permanecen en el aula, se podrían diseñar situaciones 
intencionadas de contacto personal entre ellos y el resto del 
alumnado, vinculadas a demostraciones individuales de 
consuelo y afecto a través de la voz, la mirada, el gesto o el 
contacto sico. Otra propuesta podría consis r en la recogida y 
organización de fotogra as en las que aparezca cada niño o niña 
con su familia, para que todos puedan mirarlas cuando quieran 
y compar r sus vivencias y las emociones que le provocan. La 
ubicación en un lugar accesible propiciará que estos intercam-
bios puedan producirse tanto durante situaciones sistema za-
das de conversación colec va, como de manera espontánea en 
parejas o grupos pequeños durante el transcurso de otras 
ac vidades. Otra situación potencialmente significa va podría 
consis r en la aportación de objetos de especial significado 
familiar directamente relacionados con sus vivencias, su entor-
no o sus raíces culturales. La par cipación e implicación de las 
familias en el aula, ayudando a componer estas colecciones de 
objetos personales para compar r (una especie de «cajas de la 
vida») y la manipulación sensorial y exploratoria de los mismos 
pondría al niño y la niña de este ciclo educa vo en contacto con 
situaciones de especial vinculación afec va con los otros, propi-
ciando así la empa a y el respeto por los sen mientos de los 
demás. 
Una educación inclusiva debe detectar los elementos que 
pueden generar exclusión como consecuencia de las condicio-
nes personales, sociales o culturales de determinados niños y 
niñas. Las dificultades que puede presentar el alumnado con 
dificultades en la movilidad, asociada a discapacidad, en 
situaciones de juego espontáneo, cons tuyen un contexto de 
aprendizaje en el que sensibilizar a las niñas y niños del primer 
ciclo de la Etapa Infan l y promover en ellos ac tudes de ayuda, 
colaboración y respeto. Se propone para ello el uso de materia-
les que es mulen la percepción sensorial en la zona de juego

D. Aproximación al lenguaje escrito.  
• Los usos sociales de la lectura y la escritura. Funcionali-
dad y significa vidad en situaciones comunica vas. 
• Textos escritos en diferentes soportes. 
• Intención comunica va y acercamiento a las principales 
caracterís cas textuales y paratextuales. Primeras hipóte-
sis para la interpretación y compresión. 
• Las propiedades del sistema de escritura: hipótesis 
cuan ta vas y cualita vas. 
• Aproximación al código escrito, evolucionando desde las 
escrituras indeterminadas y respetando el proceso evolu vo. 
• Otros códigos de representación gráfica: imágenes, 
símbolos, números… 
• Iniciación a estrategias de búsqueda de información, 
reelaboración y comunicación. 
• Situaciones de lectura individual o a través de modelos 
lectores de referencia.

E. Aproximación a la educación literaria. 
• Acercamiento a la literatura infan l, oral y escrita. 
• Vínculos afec vos y lúdicos con los textos literarios. 
• Primeros pasos en la construcción de la iden dad lectora. 
• Interacciones dialógicas en torno a textos literarios. 

F. Lenguaje y expresión musical. 
• Posibilidades sonoras, expresivas y crea vas de la voz, el 
cuerpo, los objetos co dianos de su entorno y los instru-
mentos. 
• Propuestas musicales en dis ntos formatos. 
• El sonido, el silencio y sus cualidades. El código musical. 
• Intención expresiva en las producciones musicales. 
• La escucha musical como disfrute.

G. Lenguaje y expresión plás ca y visual. 
• Materiales específicos e inespecíficos, elementos, 
técnicas y procedimientos plás cos. 
• Intención expresiva de producciones plás cas y pictóricas. 
• Manifestaciones culturales y ar s cas. 

H. Lenguaje y expresión corporal. 
• Posibilidades expresivas y comunica vas del propio 
cuerpo en ac vidades individuales y grupales. 
• Juegos de expresión corporal y dramá ca.

I. Herramientas digitales y tecnologías emergentes. 
• Aplicaciones y herramientas digitales con dis ntos fines: 
creación, comunicación, aprendizaje y disfrute. 
• Uso saludable y responsable de las tecnologías digitales. 
• Lectura e interpretación crí ca de imágenes e informa-
ción recibida a través de medios digitales. 
• Función educa va de los disposi vos y elementos tecno-
lógicos de su entorno. 

ANEXO III 

Situaciones de aprendizaje.
Para que la adquisición de las competencias sea efec va, es 
imprescindible diseñar situaciones de aprendizaje integradas 
y globales, bien contextualizadas y respetuosas con las 
diferentes formas de comprensión de la realidad en cada 
momento de la etapa. 
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motor y la adaptación a diferentes alturas de las rampas o 
módulos que permiten subir, bajar, deslizarse, trepar… Para 
responder a los diferentes ritmos y posibilidades de control del 
propio cuerpo y de movilidad del alumnado; los materiales, que 
pueden elaborarse en colaboración con las familias, se ubican 
para que sean accesibles desde el suelo, no necesariamente 
desde la bipedestación: alfombras de diferentes texturas, luces 
en el suelo, colores en la pared, módulos a los que se puede 
acceder gateando, o arrastrándose… Los niños y niñas deben 
tomar conciencia de los dis ntos ritmos de movimiento. Con la 
mediación del adulto, aprenden a “esperar” a los que se despla-
zan con más dificultad o len tud; se les acompaña en la obser-
vación de sus emociones (si sonríen, si se asustan…) y en su 
interpretación; se les orienta para que respeten su espacio o el 
material que tengan en ese momento; se les ayuda a descubrir 
qué puede necesitar, modelando gestos de ayuda, de aproxima-
ción a algún material, prestando el apoyo necesario; se verbali-
zan sus acciones, observando y esperando con paciencia y 
respeto para no interferir en el logro personal del reto… Se 
propone, además, una zona de calma, donde no se realice un 
juego tan vigoroso, en la que, a su vez, puedan incorporarse 
elementos que ayudan a la relajación: texturas suaves, música 
que invita a la tranquilidad, imágenes de los propios niños en 
situaciones de relajación… 
Otro de los aspectos fundamentales en la etapa es despertar la 
sensibilidad hacia la fragilidad del medioambiente y a la necesi-
dad de actuar para preservarlo. Con el obje vo de iniciar la 
adquisición de competencias que permitan responder a este 
reto del siglo XXI, cuando el proceso madura vo lo permita, 
podrían diseñarse situaciones de aprendizaje que aproximen a 
los niños y niñas a la comprensión de cómo sus hábitos diarios 
producen residuos y qué consecuencias ene ese hecho en la 
vida de todos. En el segundo ciclo de la etapa, por ejemplo, se 
pueden contar los envases y envoltorios que se generan en la 
clase en un solo almuerzo y registrar una compara va a escala, 
para contrastar los resultados en periodos más largos de empo 
(los residuos de una semana, de un mes…). Puede también 
plantearse el problema del almacenamiento y la ges ón de los 
residuos que generan, y proponer, analizar y llevar a cabo 
posibles alterna vas para hacerle frente. Otra propuesta podría 
ser la elaboración y grabación de un rap con ayuda de alguna 
herramienta digital para concienciar a las familias sobre la 
necesidad de reducir el consumo de envases no reciclables o 
reu lizables, a par r de la recogida de evidencias que permitan 
comparar las diferencias en el volumen de los residuos cuando 
se opta por el uso de envases reu lizables. 

Con el fin de que sirva de orientación para el profesorado, a 
con nuación, se desarrolla de manera más detallada una úl ma 
situación de aprendizaje, esta vez diseñada para la úl ma fase 
de la etapa educa va. Así, en el úl mo curso de la etapa, podría 
proponerse un proyecto centrado en la aceptación y el manejo 
de la incer dumbre que supone para los niños y niñas la transi-
ción entre las etapas de Educación Infan l y Educación Primaria, 
que puede incluso implicar un cambio de centro, con todo lo 
que ello implica. El diseño de un plan para visibilizar y demos-
trar ante la comunidad educa va todo lo que son capaces de 
hacer, les ayudará a calmar sus miedos, a sen rse competentes 
a par r de la reflexión sobre sus propias posibilidades y a 
reforzar sus vínculos como grupo capaz de asumir nuevas 
responsabilidades. Se les invita a emprender un entrañable 
viaje al pasado para recuperar la memoria colec va de lo vivido 
mediante la elaboración de un audiolibro que les conver rá en 
protagonistas de la historia de su paso por el centro, al empo 
que les permi rá visibilizar y demostrar ante la comunidad 
educa va las competencias adquiridas. Para ello se organiza 
una serie de conversaciones en las que se irán compar endo 
narraciones individuales para evocar de manera conjunta las 
experiencias vividas a lo largo de la etapa, con el fin de seleccio-
nar entre todos las situaciones o momentos favoritos del grupo; 
este punto de par da será rico en recuerdos y emociones 
compar das e implicará, necesariamente, la constatación de 
cómo han crecido y cambiado con el paso del empo. A 
con nuación se planifica la siguiente fase del trabajo, estable-
ciendo un reparto de responsabilidades que, sin dejar de 
adaptarse al modo y ritmo de desarrollo individual de los  
componentes del grupo, permita afrontar el reto de escribirlo 
entero: elección de las secuencias del cuento, diseño de escena-
rios con diferentes técnicas plás cas, búsqueda de elementos 
para recrear el entorno sonoro que responde a cada imagen, 
elaboración grupal de un primer texto completo del cuento y 
asignación del fragmento que acompañan a cada ilustración a 
cada miembro del equipo; y por fin, la portada con el tulo y 
firma de la autoría. Una vez completado este proceso, se realiza 
la narración colec va ante el resto de la clase como ensayo 
previo y se prepara lo necesario para realizar la grabación 
defini va, que será compar da a través de los canales de 
difusión del centro. Podrán llevarse cada uno una copia del 
cuento/libro, como recuerdo; el primer ejemplar quedará en la 
biblioteca de aula, como huella de su paso por el centro. 




